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Suntoque  oediles  curatores  urbis^  anfiones^  ludorumque 
solemnium:  ollisque  vel  ho?íoris  gradian  is  prirnus  adsen- 
sus  esto. 

L.   XII.  Tabb. 

Los  ediles  cuiden  de  la  Ciudad,  de  los  abastos  y  de  los 
juegos  solemnes:  y  ésta  les  sirva  de  primera  escala  para 
subir  á  mayores  dignidades. —  Ley  de  las  12  Tablas. 


El  amor  (á  la  tierra  natal)  es  en  voluntad^  é  en  fecho.  E?t 
voluntad,  cobdiciando  que  sea  bien  poblada,  é  lab7ada,  é 
plazerse  que  haya  en  ella  buenos  tiempos.  De  fecho,  en  la 
poblar,  ante  de  los  suyos  que  de  los  ágenos:  é  inagüer  7ion  sea 
buena  en  algunos  lugares,  para  dar  de  sí  pan  é  vino,  que  non 
fíjtque  yenna:  é  labrar  puentes,  é  calzadas:  é  alla?tar  los 
malos  pasos:  é  facer  hospitales,  é  alberguerias 

E  cercarla  de  muros  é  torres.  Ca  esto  la  face  tnas  noble,  é 
mas  apuesta.  E  otrosi,  la  honrar,  alaba?tdo  las  bondades  de 
ella. —  Leyes  i^  y  2^  ,  tít,  11  de  la  Partida  2^ 


ORDENANZAS  MUNICIPALES 


CIUDAD 


DE    LA   NUEVA  GUATEMALA 


í'MMTrr.o  1" 


:    v.v.A  jj.  lajHiKKNü  INTERIOR  DK   I.A 
MUNICIPAIJDAD 

SECCIÓN  1^ 

/w   .:.   .  'orf>oracióu  en  goieral. 

1.  —  La  Municipalidad  de  Guatemala,  se 
compone  por  ahora,  de  tres  Alcaldes,  diez  Reg-ido- 
res  y  dos  Síndicos.  (1) 

2. — Siendo  por  la  ley  el  Corregidor  del  Departa- 
mento el  Jefe  de  la  Municipalidad,  le  corresponde 
estar  á  la. cabeza  de  ella,  siempre  que  asista  a  sus 
Juntas,  ó  que  con  ella  concurra  a  cualquier  acto. 

(1)  Los  Alcaldes,  Regidores  y  Síndicos,  deben  renovarse 
y  ser  elegidos  de  la  manera  que  dispone  el  Capítulo  49  del 
Decreto  de  la  Asamblea  Constituyente,  de  2  de  Octubre  de 
1839. 
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Sección  Segunda 

De  los  Alcaldes. 

3. — Las  funciones  de  este  oficio,  unas  son  judi- 
ciales y  otras  económicas. 

Funciones  judiciales, 

4. — Los  Alcaldes,  en  materias  de  justicia,  ejer- 
cerán las  atribuciones  que  les  desig-nan  las  leyes. 

5. — Oirán  y  despacharán  las  demandas  sobre  deu- 
das á  favor  de  los  fondos  Municipales,  con  la  pre- 
ferencia que  merece  lo  recomendable  de  su  objeto. 

6 — Los  Escribanos  de  los  Juzg"ados  Municipales, 
están  sujetos  á  los  Alcaldes,  y  les  obedecerán  sin 
excusa  ni  pretexto  alg-uno.  No  cobrarán  sino  los  de- 
rechos de  arancel;  ni  se  les  pag'arán,  si  las  plani- 
llas de  ellos  no  estuvieren  con  el  visto  bueno  del  Al- 
calde. Conservarán  con  el  debido  arreg-lo  las  causas 
y  papeles  de  su  carg-o.  Recibirán  y  entreg-arán  por 
inventario  los  archivos  de  los  Juzg^ados;  y  observa- 
rán en  todo  las  leyes  de  su  oficio.  (2) 

7. — En  dichos  Juzgados  habrá  los  escribientes 
que  nombre  la  Municipalidad,  á  más  de  los  que  á 
sus  propias  espensas  pongan  los  Escribanos:  reco- 
nocerán á  estos  por  inmediatos  jefes,  y  todos  á  los 
Alcaldes,  como  superiores.     Los  Escribanos  cela- 


<2)  Las  costas  en  los  juicios  verbales  civiles,  deben  co- 
"brarse  con  arreg-lo  ú  lo  que  dispone  el  Decreto  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  de  11  de  Ag-osto  de  1843. 


rán  la  conducta  de  aquellos  subalternos,  y  serán 
responsables  de  las  faltas  que  cometan. 

8. — Los  ministros  de  los  Juzg-ados  Municipales, 
como  dependientes  de  éstos,  y  los  agientes  de  la  po- 
licía, en  la  parte  que  deben,  conforme  a  las  leyes, 
ejecutarán  con  toda  exactitud  las  órdenes  de  los  Al- 
caldes, ya  para  la  captura  de  los  reos,  ya  para  el 
comparendo  de  los  litigantes  ó  testigos,  ó  ya  sobre 
los  demás  objetos  del  servicio  público  que  respecti- 
vamente les  concierne. 


/• 


'i¡i>  Duras. 


y.—  Salva  la  prcrogaliva  del  Corregidor,  el  Al- 
calde Iv  presidirá  la  Municipalidad  en  sus  sesiones 
y  actos  públicos,  para  que  se  reúna.  Por  falta  del 
1?  lo  hará  el  2?  y  en  su  defecto  el  3? 

10. — Respecto  de  los  actos  y  funciones  en  que  no 
sea  necesaria  la  presencia  de  todos,  las  presidirán 
por  turno. 

11. — Concurriendo  Alcaldes  propietarios  y  Regi- 
dores con  depósito  de  vara,  preferirá  el  número  de 
ésta  para  la  presidencia. 

12. — El  que  la  tenga,  abrirá  y  cerrará  las  sesio- 
nes á  las  horas  prefijadas:  cuidará  de  que  se  obser- 
ven en  ellas  el  orden  y  decoro  debidos;  y  si  se 
faltase,  lo  hará  guardar,  é  impondrá  silencio  al 
perturbador. 

13. — En  las  discusiones  concederá  la  palabra  en 
el  orden  que  se  le  haya  pedido;  y  no  permitirá  se 
prive  de  ella,  ó  se  interrumpa  al  que  la  tenga. 


14. — En  la  conformidad  que  establece  el  art.  28, 
convocará  á  la  Municipalidad,  siempre  que  ocurra 
algún  motivo  que  exija  su  reunión  extraordinaria. 

15. — Por  último,  el  que  presida  podrá  conferir  á 
uno  ó  más  individuos  de  la  Municipalidad,  comi- 
siones ó  encarg-os  para  objetos  que  requieran  de- 
sempeño del  momento,  en  casos  inesperados,  en 
que,  ó  sea  difícil  la  reunión  del  Cuerpo,  ó  peligrosa 
la  espera. 

Sección  Tercera 

De  los  Municipales, 

16. — Los  Municipales  asistirán  puntualmente  á 
todas  las  sesiones,  desde  el  principio  hasta  el 
fin,  guardando  en  ellas  la  debida  moderación  3- 
compostura;  y  tomarán  asiento  por  el  orden  de 
antigüedad.  (3) 

17. — Cuando  alguno  hubiere  de  faltar  por  justa 
causa,  lo  hará  presente  á  la  Corporación,  si  estu- 

(3) — Kn  15  de  Diciembre  de  1853,  el  Supremo  Gobierno,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Kstado,  y  á  solicitud  de  la  Muni- 
cipalidad, se  sirvió  adicionar  este  artículo  en  los  términos 
siguientes:  "I9  Todos  los  individuos  de  la  Municipalidad, 
deberán  concurrir  á  la  hora  señalada  para  las  sesiones,  y 
el  que  no  lo  verifique,  cjuedará  incurso  en  las  penas  estable- 
cidas, si  no  se  excusare  ó  alegare  alguna  causa  calificada 
de  su  falta.  2»  Kstando  reunidos  por  lo  menos  cuatro  in- 
dividuos y  el  Corregidor  ó  alguno  de  los  Alcaldes,  que  pre- 
sida, se  procederá  á  sustanciar  los  negocios  que  ocurran, 
disolviéndose  la  Junta,  si  pasada  la  hora  regular  no  se  hu- 
biere completado  número  suficiente  para  lo  demás  que 
exija  acuerdo." 


viere  reunida;  ó  con  anticipación  pondrá  aviso  por 
escrito  en  la  Secretaría,  dirig-ido  al  Presidente  de 
la  sesión  de  aquel  día,  para  que  este  lo  comunique 
á  la  Municipalidad. 

18 — Si  alguno,  después  de  comenzada  la  sesión, 
tuviere  que  retirarse  de  ella,  pedirá  permiso,  al 
Presidente,  quien  podrá  concederlo  al  efecto,  siem- 
pre que  quede  número  suficiente  para  formar 
Corporación. 

P>. — Los  Municipales  asistirán  ig-ualmente  á  los 
actos  públicos,  á  que  fueren  llamados  por  la  ley. 

20 — Desempeñarán  todas  las  comisiones  especia- 
les que  ella  les  confiera;  y  de  palabra  ó  por  escrito, 
darán  cuenta  de  su  ejecución  y  resultado. 

Sección  Cuarta 

De  los  Síndicos. 

J..  ..US  Síndicos  procuradores  darán  informe  á 
la  Municipalidad,  siempre  que  ésta  se  lo  pidiere. 

22. — En  todos  los  neg-ocios  de  su  ministerio  pe- 
dirán lo  que  juzguen  más  conveniente,  con  arreglo 
á  justicia  y  á  las  Ordenanzas. 

23. — Harán  de  parte  por  el  común  en  todos  los 
casos  señalados  por  las  leyes,  y  representarán  á  la 
Corporación  en  todos  los  actos  judiciales  en  que 
deba  entender. 

24. —  Promoverán  cuanto  estimen  necesario  al 
mejor  servicio  público;  y,  en  una  palabra,  estará  á 
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su  cargo  todo  lo  que  leg-almente  incumbe   al  oficio 
de  un  Fiscal. 

25. — Kn  tal  concepto,  deben  con  especialidad  re- 
clamar la  observancia  de  estas  Ordenanzas:  solici- 
tarán el  más  exacto  cumplimiento  de  ellas;  y  por 
su  omisión  serán  responsables  ante  la  Municipa- 
lidad. 

Skcción  Quinta 
De  las  Sesiones. 

26. — Las  sesiones  son  ordinarias,  ó  extraordina- 
rias. Las  primeras  se  celebrarán  el  martes  y  vier- 
nes de  cada  semana,  á  las  horas  que  fije  la  Munici- 
palidad; y  si  alguno  de  estos  días  fuese  festivo,  se 
transferirá  la  sesión  al  inmediato  anterior  ó  poste- 
rior, seg-ún  se  acordare. 

27 — Si  los  muchos  asuntos,  ú  otras  circunstan- 
cias exijieren  que  la  Municipalidad  se  reúna  con 
más  frecuencia,  podrá  ésta  disponerlo  así,  seg-ún 
conveng-a  ó  sea  necesario. 

28. — Las  sesiones  extraordinarias  no  podrán  ce- 
lebrarse sin  permiso  del  Correg"idor;  y  para  ellas  se 
citará  precisamente  á  los  Municipales  por  boleta 
escrita. 

29. — No  podrá  haber  sesión  con  menos  de  la  ma- 
yoría absoluta  de  los  Municipales,  ó  lo  que  es 
igual,  la  mitad  y  uno  más. 

30 — Reunida  la  mayoría,  el  Alcalde  que  deba 
presidir,  ó  el  Corregidor  en  su  caso,  abrirá  la  se- 


—  9  — 

sión,  diciendo:  ''Ábrese  la  sesión:'     Y  concluida,  la 
cerrará  diciendo:  ''Se  levanta  la  sesión:' 

31 — Las  ordinarias  durarán  todo  el  tiempo  nece- 
sario para  el  despacho  de  los  neg-ocios  corrientes 
del  día;  pero  si  pasadas  tres  horas,  no  se  hubiere 
concluido,  se  suspenderá  para  continuarlo  en  la 
sesión  inmediata;  á  menos  que  la  urgencia  del 
asunto  no  dé  lugar  á  dilaciones,  en  cuyo  caso  se 
prorrogará  por  una  hora  más,  ó  se  declarará  per- 
manente  l'a  sesión.     Las  extraordinarias  durarán 

I  w   todo  el   tiempo  que  demanden  los  objetos  para  los 

I  m.    cuales  se  celebren. 


Sección  Sexta 
Del  modo  y  fo7'7na  de  la  deliberación. 


32. — En  las  sesiones  se  guardará  el  orden  si- 
guiente:— IV  Se  leerá  el  Acta  de  la  anterior;  y 
aprobada,  ó  reformada,  se  firmará  por  el  Presiden- 
te y  el  Secretario,  en  el  libro  de  actas. — 29  Se  dará 
cuenta  de  las  comunicaciones  oficiales  recibidas  del 
Corregidor,  ó  de  otras  Autoridades  y  Corporacio- 
nes; y  según  fuere  la  naturaleza  de  ellas,  se  despa- 
charán en  el  acto,  ó  se  proveerá  el  trámite  que  co- 
rres|x>nda. — 3?  Se  tratará  después  de  los  asuntos. 
pendientes,  ó  si  no  los  hubiere,  de  los  corrientes. 
— 4?  y  último:  Se  verán  los  pedimentos  de  los  Sín- 
dicos, las  proposiciones  que  hicieren  los  Municipa- 
les, y  los  memoriales  de  particulares. 

33. — La  proposición  ó  proyecto  de  cualquier  in- 
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dividuo  de  la  Municipalidad,  se  extenderá  por  es- 
crito y  se  entregará  al  Secretario,  para  que  dé 
cuenta;  ó  su  autor  lo  leerá  por  sí  mismo,  y  podrá 
también  fundarlo  por  escrito,  ó  de  palabra. 

34. — Ningún  negocio,  proposición  ó  solicitud,  se 
determinará  sin  previo  informe  de  la  Comisión 
respectiva,  y  audiencia  del  Síndico,  á  menos  que, 
pudiéndose  resolver  en  ha^  de  éste,  convenga 
hacerlo  así. 

35 — Siendo  urgente  el  asunto,  y  no  estando  presen- 
te la  Comisión,  la  Municipalidad  podrá  nombrar 
otro  vocal  que  haga  sus  veces;  y  si  también  faltaren 
los  Síndicos,  lo  será  específico,  el  Regidor  menos 
antiguo. 

36 — Para  declarar  suficientemente  discutidos  los 
negocios,  y  asegurar  el  acierto  en  su  resolución,  el 
Presidente  observará  las  reglas  que  siguen:  1^  Que 
la  Comisión  respectiva,  á  más  de  su  informe,  ha3^a 
dado  al  asuntóla  ilustración  necesaria;  y  hayan  ha- 
blado, al  menos,  dos  ó  tres  Municipales  en  favor  de 
él,  ó  no  se  advierta  oposición. — 2^  Que  cuando  la 
hubiere,  hablen  alternativamente  uno  de  una  opi- 
nión y  otro  de  otra,  hasta  completar  tres  vocales  de 
cada  sentido  ó  parecer. — 3^  En  seguida,  se  pre- 
guntará si  se  há  por  bastante  la  discusión:  declara- 
do que  sí,  mandará  el  Presidente  al  Secretario  que 
tome  la  votación,  comenzando  por  la  derecha  y 
acabando  por  la  izquierda;  y  si  se  declara  que  no, 
comenzará  de  nuevo  la  discusión,  alternando  siem- 
pre en  la  palabra  un  vocal  en  pro  y  otro   en  contra, 
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ista  que  sati-^rcrlm  la  Corporación,  acuerde  que 
se  pase  á  vota; 

37. — Todo  Municii)al  tiene  derecho  de  hablar 
cuantas  veces  quiera,  antes  de  declararse  bastante 
la  discusión.  Tiene  también  el  de  hacer  constar 
su  voto  en  las  actas:  podrá  fundarlo,  si  le  convinie- 
re, y  lo  presentará  en  la  sesión  inmediata  sig^uiente 
á  la  que  lo  haj'a  emitido.  (4) 

38. — Cuando  se  trate  de  proyecto,  proposición  ó 
asunto  comprensivo  de  un  todo  compuesto  de  va- 
rias partes,  ó  de  diferentes  puntos  ó  capítulos;  se 
discutirá,  primero  en  su  totalidad,  y  después  por 
artículos.  Entiéndese  por  totalidad,  la  considera- 
ción de  la  materia  en  general,  distinta  de  la  de 
t  ada  uno  de  sus  pormenores. 

39. — Despachado  una  vez  el  negocio,  no  se  volve- 
rá á  proponer  en  todo  el  año,  á  menos  que  varíen 
las  circunstancias,  ú  ocurran  nuevos  motivos  para 
tomarlo  en  consideración. 

40. — De  cualquiera  queja  ó  acusación  contra  in- 
dividuos de  la  Municipalidad,  y  generalmente  de 
iodo  asunto  que  por  su  naturaleza  sea  reservado, 
se  tratará  en  sesión  secreta. 


(4)— El  Supremo  Gobierno,  en  9  de  Diciembre  de  1850,  se 
sirvió  aprobar  la  reforma  que  la  Municipalidad  hizo  á  este 
artículo  en  los  términos  sigruientes:—  "Cada  Municipal, 
en  un  mismo  asunto,  no  podrá  hablar  más  de  dos  veces,  y 
sólo  á  los  individuos  de  las  Comisiones  les  será  permitido 
hacerlo  cuantas  veces  sea  necesario." 
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Sección  Séptima 
De  las  Comisiones. 

41. — Habrá  las  sig-uientes: 

De  Escuelas  de  primeras  letras. 

De  Fiel  ejecutoria. 

Policía  de  seguridad,  salubridad  y  ornato. 

De  Ejidos. 

De  Aguas. 

De  cajones,  tiendas  y  puestos  de  alquiler. 

De  Hacienda. 

De  Estadística. 

De  Hospitales. 

De  Vacuna. 

De  Cárceles. 

De  Conservación  de  edificios  Municipales. 

De  Inspección  de  alumbrado.  (5) 
42. — Estas  Comisiones  se  distribuirán  en  cada 
renovación  de  cargos,  por  el  Presidente  de  la  se- 
sión, de  acuerdo  con  la  Municipalidad,  atendiendo 
á  las  circuntancias  de  los  electos,  á  las  facultades 
y  á  los  servicios  que  anteriormente  hayan  prestado; 
á  fin  de  que  á  cada  uno  se  le  confiera  aquella  pa- 
ra la  cual  sea  más  á  propósito. 

43. — Además,  cada  uno  de  los  trece  cantones  en 
que  está  dividida  la  Ciudad,  y  de  los  más  en  que  se 

(5) — Esta  nueva  Comisión  se  estableció  por  el  artículo 
33  del  reg-lamento  del  alumbrado,  de  22  de  Octubre  de 
1841.  Kn  dicho  Reg-lamento  se  expresan  las  funciones  del 
Inspector. 


I 
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S^  divida  en  adelante,  será  protejído  por  un  Munici- 
^  pal;  y  al  efecto  ese  mismo  día  en  que  se  distri- 
*^  huyan  las  oirás  Comisiones,  se  nombrarán  estos 
Protectores 


V  44. — Las  comisiones,  para  el  desempeño  de  su 
%  instituto,  se  arreglarán  á  lo  prevenido  en  las  pre- 
,^;  seates  Ordenanzas;  y  sus  respectivos  vocales,  serán 
los  inmediatos  jefes  de  los  subalternos  que  á  cada 
una  pertenezcan. 

45. — La  que  se  componga  de  más  de  un  individuo, 
tendrá  por  Presidente  al  más  antiguo.  Este. deberá 
reuniría;  y  por  medio  de  él,  se  pedirán  á  la  Secreta- 
ría los  documentos  que  necesite:  firmará  el  conoci- 
miento en  el  libro;  y  los  devolverá  después  que  ha- 
yan servido. 

4(,, — Cada  Comisión  dará  á  la  Municipalidad  los 
informes  que  le  pidiere:  los  firmarán  todos  sus  in- 
dividuos; y  si  alguno  disintiere,  presentará  su  dic- 
tamen por  separado,  con  las  razones  en  que  lo 
funde. 

47. — Las  Comisiones  son  responsables,  conforme 
á  las  Ordenanzas,  del  desempeño  de  sus  cargos,  de 
que  darán  cuenta  a  la  Municipalidad. 

Sección  Octava 
Del  Secretario. 

48.— Tendrá  la  Municipalidad,  un  Secretario  que 
autorice  todos  sus  actos  y  funciones.  Este  dará 
cuenta  con  el  despacho,  por  el  orden  prevenido  en 
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er  artículo  32:  llevará  con  separación  los  libros  de 
Actas  públicas  y  secretas:  extenderá  unas  y  otras 
con  claridad,  exactitud  y  concisión;  y  en  el  texto 
de  ellas,  expresará  los  nombres  de  los  vocales  con- 
currentes. 

49. — Recibirá  y  dará  cuenta  de  todas  las  comuni- 
caciones qne  se  le  dirijan;  y  expedirá  todas  las  que 
deban  hacerse  á  las  autoridades.  Corporaciones,  ó 
particulares. 

50. — Extenderá  las  licencias,  títulos,  patentes, 
certificaciones  y  demás  documentos  que  acuerde  la 
Municipalidad;  del  contenido  sustancial  de  cada 
uno  de  ellos,  dejará  extracto  puntual  en  un  libro, 
con  las  debidas  separaciones;  3^  para  las  tomas  de 
razón  necesarias,  dará  oportuno  aviso  al  Contador 
y  al  Tesorero. 

51. — Ivlevará  otro  libro,  en  que  se  sentarán  los 
nombres  de  las  personas  que  de  oficio  saquen  expe- 
dientes y  papeles  de  la  Secretaría,  y  se  dirá  cuales 
llevan:  hará  que  el  interesado  firme  el  conocimien- 
to; y  lo  tachará  cuando  se  le  devuelvan. 

52. — A  ning-ún  particular  dará  documento  alg^u- 
no  orig^inal,  ni  copia  autorizada,  sin  acuerdo  de  la 
Municipalidad. 

53 — Estará  á  su  cargo  el  gobierno  interior  y  eco- 
nómico de  la  oficina:  tendrá  un  escribiente  que  le 
auxilie;  y  dirigirá  los  trabajos  con  el  arreglo  que 
corresponde. 

54 — Cuidará  de  que  el  archivo  se  mantenga  siem- 


—  is- 
pee  ordenado,  y   de    manera   que   no  se  atrase   el 
^^  despacho. 

55. — Estíii.iii  i^.ij<»  r^u  custodia  y  responsabilidad, 
jlo8  muebles  y  útiles  del  servicio  de  la  Secretaría. 
56. — Recibirá  por  inventario  todos  los  libros,  pa- 
ílcs  y  muebles  de  ella;  y  con  ig-ual  formalidad  los 
^entre^ará  á  su  sucesor. 

Skcción  Novena 

/A/  I\>rtcro. 

57. — Habrá  un  portero  para  el  servicio  de  la  Mu« 
nicipalidad,  en  cuyo  edificio  ocupará  la  parte  desti- 
nada á  su  habitación. 

58. — Asistirá  diariamente  á  la  Secretaría,  para 
lo  que  ocurra  en  ella  del  servicio  del  Cuerpo  y  de 
sus  Comisiones:  llevará  á  quienes  corresponde,  los 
pliegos  ó  expedientes  que  se  le  entreguen:  hará  las 
citaciones  que  se  le  prevengan  por  el  Corregidor  6 
Presidente  de  la  Municipalidad;  y  repartirá  los  im- 
presos dirigidos  á  ésta,  y  los  que  ella  mande  distri- 
buir fuera  de  su  seno. 

59. — Se  colocará  en  la  puerta  de  la  Sala  de  sesio- 
nes, siempre  que  las  haya,  para  estar  pronto  á  lo 
que  ocurra:  introducirá,  previo  aviso  á  la  Munici- 
palidad y  orden  suya,  á  las  personas  que  de  oficio 
se  presenten  en  ella:  les  señalará  el  lugar  que  de- 
ben ocupar,  é  impedirá  que  en  la  antesala  y  en  los 
corredores  se  formen  tertulias,  ni  se  cause  ruido 
que  perturbe  el  despacho. 
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60. — Hará  barrer  las  salas,  los  corredores,  patios 
y  demás  piezas  del  edificio  (oblig-ación  que  no  se 
extiende  a  las  del  Correg-imiento  y  Juzg*ados  Muni- 
cipales): cuidará  de  la  limpieza  del  zag-uán  y  en- 
tradas principales,  de  las  paredes  y  ventanas,  y  del 
portal  que  da  frente  á  la  plaza:  estará  á  la  mira  de 
que  no  se  tiren  piedras  á  los  tejados:  impedirá  su- 
bir á  ellos  á  los  que  no  deben;  y  mantendrá  cerra- 
das las  puertas,  á  las  horas  que  no  se  liag-a  uso  de 
las  oficinas. 

61. — Custodiará  los  muebles  de  ajuar,  y  cuidará 
también  de  que  estén  aseados:  de  que  á  donde  asis- 
ta la  Municipalidad,  se  conduzcan  los  precisos,  y  se 
coloquen  en  su  debido  lug'ar:  de  que  mientras  estén 
afuera,  no  padezcan  detrimento;  y  de  recog-erlos  y 
g-uardarlos,  concluido  el  servicio. 

62. — Un  sirviente  pag-ado  por  la  Municipalidad, 
auxiliará  al  portero:  le  desempeñará  en  sus  ausen- 
cias y  enfermedades;  y  hará  los  oficios  de  seg-undo, 
para  las  asistencias  y  demás  funciones  publicas. 
Ambos  deben  ser  sujetos  de  honradez,  aptitud  y 
actividad. 

63 — Reconocerán  por  inmediatos  jefes  al  Reg-i- 
dor  encarg-ado  del  edificio,  y  al  Secretario;  y  obe- 
decerá las  órdenes  que  les  dieren  los  Municipales 
en  servicio  de  la  Corporación. 
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Sección  Décima 

De  las  licefidas  y  multas. 

F» — La  Municipalidad  no  concederá  licencias 
temporales  a  sus  individuos  y  dependientes,  sino 
para  salir  fuera  de  la  ciudad,  y  con  los  requisitos 
le  Ordenanza,  respecto  de  los  que  teng-an  respon- 
sabilidad pecuniaria. 

65. — Cuando  haya  de  ausentarse  alg-uno  de  los 
referidos,  pedirá  licencia  á  la  Municipalidad,  la 
«  ual  podrá  concederla  por  el  tiempo  que  fuere  pre- 
>  iso,  atendidas  las  circunstancias  y  la  necesidad  del 
interesado,  quedando  en  la  Ciudad  suficiente  núme- 
ro de  Municipales. 

6(>. — Si  la  licencia  no  pasare  de  cuatro  días,  y  no 
stuviere  reunida  la  Corporación;  podrá  pedirse  al 
C'orrc<í-idor,  3'  éste  concederla,  dando  aviso  á  la  Mu- 
nicii^alidad  en  la  sesión  inmediata. 

'7.  I. a  Municipalidad  podrá  imponer  á  sus  indi- 
\  idut)s,  cinco  pesos  de  multa,  que  se  aplicarán  á  los 
fondos  de  propios,  por  cada  vez  que  falten  á  las  se- 
siones, ó  asistencias,  á  no  ser  por  enfermedad  com- 
jírobada,  ó  impedimento  de  suma  urg^encia,  califi- 
v'ado  por  la  Corporación,  que  serán  causas  leg-ales 
para  excusarse. 

Sección  Undécima. 

Del  ceremonial  y  de  las  asistencias  públicas. 

68. — La  Municipalidad  acordará  un  uniforme  sen- 
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cilio,  que  sirva  de  distintivo  á  sus  individuos:  de- 
terminará el  traje  y  la  insig^nia  que  deben  usar  sus 
porteros;  y  dará  cuenta  al  Gobierno  para  su  cono- 
cimiento y  aprobación. 

69. — Los  Alcaldes  no  se  presentarán  sin  bastón 
en  lugar  alg-uno  público,  de  día  ni  de  noche,  bajo 
la  multa  de  diez  pesos  por  cada  falta. 

70 — Lo  mismo  y  bajo  ig"ual  pena,  se  dispone  para 
los  Reg-idores  que  ejerzan  comisiones  de  policía,  ú 
otras  á  que  sea  anexa  jurisdicción. 

71. — Cuando  en  la  Municipalidad  se  presente  de 
oficio  alguna  persona,  que  por  su  empleo  ó  carác- 
ter público,  ó  por  sus  méritos  y  respetables  cir- 
cunstancias, deba  ser  distinguida,  se  le  dará  asien- 
to entre  los  Municipales,  y  si  fuere  jefe,  ó  tuviere 
jurisdicción,  lo  tomará  á  la  derecha  del  que  presi- 
de. Los  particulares  no  pasarán  de  la  baranda,  y 
se  sentarán  en  las  bancas  exteriores. 

72. — La  Municipalidad  asistirá  á  todas  las  fun- 
ciones religiosas  y  cívicas,  prevenidas  por  la  ley,  y 
á  las  de  los  Santos  jurados  por  Patrones  de  la 
Ciudad. 

73. — Cuando  fuere  invitada  por  cualquiera  otra 
Corporación,  Junta  ó  Hermandad,  podrá  concurrir, 
si  lo  tuviere  á  bien. 

74. — Siempre  que  salga  de  su  edificio,  los  porte- 
ros irán  un  paso  adelante  de  ella;  y  en  las  fiestas 
de  Iglesia,  se  colocarán  en  una  banca,  detrás  de  la 
primera  silla,  dando  las  señales  de  estilo  para  las 
ceremonias,  y  sirviendo  para  lo  demás  que  se  ofrez- 
ca en  el  acto. 
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7,'.  Cuando  por  inesperado  accidente  no  lleg-uen 
ii  reunirse  un  Alcalde  y  siete  Municipales  para  al- 
íjuna  asistencia  pública,  se  omitirá  ésta,  para  que 
no  sean  desairados  los  respetos  de  la  Corporación. 


CAPITULO  2o 


sistkma  de  administración  de  los  propios  y 
arbitrios. 

Sección  Primera 

Obligaciones  y  facidiades  de  la  Corporación. 

76. — La  Municipalidad,  como  administradora  de 
los  fondos  de  propios  y  arbitrios,  tiene  lo  directivo 
y  económico  en  todos  sus  ramos. 

77. — Cumplirá  y  hará  cumplir,  respecto  á  ellos, 
K)s  decretos  y  órdenes  que  se  le  comuniquen  por  el 
Gobierno:  representará  en  su  caso  á  éste,  los  incon- 
venientes que  ofrezca  su  ejecución;  y  le  hará  las 
protestas  necesarias,  cuando  dispusiere  alg'o  contra 
la  ley,  ó  en  perjuicio  de  los  fondos;  pero  si  aun  así 
se  le  repitiese  la  orden,  la  obedecerá,  dando  cuenta 
a  la  Asamblea  de  lo  ocurrido. 

78. — Cuidará  de  que  la  recaudación  é  inversión 
de  los  fondos,  se  hagan  con  la  debida  exactitud  y 
pureza,  y  con  la  posible  economía:  que  se  apliquen 
á  su  leg^ítimo  destino;  y  que  los  empleados  en  su 
administración,  llenen  los  deberes  de  su  oñcio. 
Los  Municipales  que  falten  al  suyo,  ó  dejen  faltar 
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á  otros  en  materia    tan   g-rave  y    delicada,    serán 
personalmente  responsables. 

Sección  Segunda 

Comisión   de   Hacienda. 

79. — Kn  la  primera  sesión  de  cada  año,  nombrará 
la  Municipalidad  á  un  Síndico  3'  un  Regidor,  de 
luces  en  el  ramo  de  hacienda,  para  que  en  todo  lo 
relativo  á  ésta,  sirvan  de  inspectores;  y  uno  de 
ellos  será  de  los  que  no  deben  cesar  en  el  año 
sig"uiente,  para  que,  no  llegando  á  renovarse  los 
dos  juntos,  existan  siempre  en  la  Comisión,  vocales 
instruidos  en  el  estado  de  los  neg-ocios. 

Sección  Terceka 

Estahiecimiento  de  Tesore?ia  y  Contadiiria. 

80. — Habrá  un  Tesorero  y  un  Contador  de  pro- 
pios, nombrado  por  el  Gobierno,  á  propuesta  en 
terna  de  la  Municipalidad. 

81. — Uno  y  otro  deben  ser  ciudadanos  en  ejerci- 
do: mayores  de  veinte  y  cinco  años  de  edad,  e 
instruidos  en  el  manejo  de  rentas:  tener  bienes 
propios,  ó  dar  fiadores  abonados  y  g-ozar  de  buena 
reputación. 

82. — Kl  Tesorero  tendrá  de  dotación,  el  siete  por 
ciento  de  los  ing-resos  de  cantidades  colectadas  por 
él  mismo,  ya  sean  de  los  fondos  comunes,  ó  ya  del 
alumbrado;  y  el  dos  por  ciento  de  lo  que  cobre  en 


I 
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'-virtud  de  demandas  judiciales,    seguidas   por   los 

/;Síndicos»  j  de  los  ingresos  que  no  proveng-an  de 

recaudación   de  rentas  ordinarias.     Pero   de   este 

honorario  j^ratificará  á  los  colectores  subalternos  y 

demás  agientes  de*  la  recaudación:  y   cubrirá  los 

^  g-astOH  t'  íorio  de  su  oficina.     (6) 

'  .   83.— 1  .idor  tendrá  el  sueldo  de  ochocientos 

pesos  anuales;  y  satisfará  de  su  cuenta  los  gastos 

de  escritorio.     (7) 

84. — El  Tesorero  y  il  Contador,  antes  de  su 
posesión,  jurarán  ante  la  Municipalidad  el  fiel  des- 
«  'de   sus  destinos;   y  á  satisfacción  de  ella 

—  irán  su  responsabilidad, el  primero  por  canti- 
dad 4©  cuatro  mil  pesos,  y  el  segundo  por  la  de  uti 
mil  ]»«sos:  renovando  las  fianzas  cada  dos  años,  ó 
.iii!  .  i  la  Municipalidad  lo  estimare  conveniente. 
•tro  permanecerán  en  sus  empleos 
mu  nlr.is  durv  su  buen  desempeño,  ó  no  se  dé  otra 
planta  al  sistema  de  administración  de  los  propios; 
en  cuyo  caso,  y  en  igualdad  de  circunstancias, 
serán  proferidos  á  cualesquiera  otros  pretendientes. 
80.— Estarán  excentos  de  toda  carga  concejil,  y 
del  servicio  de  Jas  armas. 

(e)_£ste  artículo,  á  solicitud  de  la  Municipalidad,  y  por 
acuerdo'  del  Supremo  Gobierno,  de  15  de  Octubre  de  1851, 
quedó  reformado  de  la  manera  que  aparece. 

l7)-Por  acuerdo  de  13  de  Junio  de  1851,  el  Supremo 
Gobierno,  señaló  al  Contador  de  propios,  el  sueldo  fijo  que 
expresa  el  artículo  .:>ntr^rior.  en  lugar  del  tanto  por  cient© 
que  disfrutaba. 
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87. — Para  el  arreg-lo  de  estas  oficinas,  la  Munici- 
palidad hará  formar  un  becerro,  en  que  con  toda 
claridad  y  distinción  se  especifiquen  los  ramos  de 
propios  y  arbitrios;  bienes  y  rentas  en  que  consis- 
ten; carg"as  ó  pensiones  que  reconozcan;  y  fechas 
en  que  se  cumplan  los  plazos  de  las  deudas  activas 
Y  pasivas. 

Sección  Cuakta. 
Reglas  para  gastos  ordinarios  y  extrao7'dinarios. 

88. — En  el  primer  día  de  sesión,  todos  los  meses, 
la  Municipalidad  aprobará  ó  reformará  los  presu- 
puestos que  la  Contaduría  debe  presentar,  de  los 
sueldos  de  empleados,  g-astos  de  cárceles  y  salarios 
de  sirvientes. 

89. — Si  por  un  caso  imprevisto  no  se  hubiere  reu- 
nido la  Municipalidad  en  los  ocho  primeros  días  del 
mes;  la  Comisión  de  Hacienda,  y  por  su  falta,  un 
Alcalde  y  un  Reg-idor,  examinarán  estos  presupues- 
tos, y  hallándolos  arreg-lados,  les  pondrán  la  orden 
de  pag-o,  expresando  el  motivo  por  el  cual  se  hag-a 
uso  de  esta  facultad. 

90. — Cuando  ha^^a  de  hacerse  alg-ún  g'asto  ex- 
traordinario, ú  ordinario,  pero  no  fijo,  como  la  re- 
paración de  una  finca,  reposición  de  un  acueducto, 
obra  de  policía,  ú  otro  semejante;  no  se  verificará 
sin  proceder  justificación  de  la  utilidad  y  necesidad 
de  la  obra,  presupuesto  de  su  costo,  y  dictamen  del 
Síndico.  Comprobada  así  la  necesidad  del  g-asto,  lo 


decretará  la  Municipalidad,  no  pasando  de  cin- 
cuenta pesos.  Pero  si  excediere,  consultará  al  Go- 
l)ierno  con  el  expediente  original,  y  estará  á  su 
resolución. 

Sección  Quinta. 

De/  Tesorero  cu  parí  indar,  y  de  los  Colectores. 

'>!.-  i-.i  1  csorero  es  depositario,  recaudadory  pa- 
leador. 

')2.— Como  depositario,  debe  custiodar  y  conser- 
var los  caudales,  con  las  precauciones  y  seg-urida- 
dcs  necesarias:  será  responsable  de  cualquiera  fal- 
ta, si  no  diere  disculpa  leg-al,  y  en  la  debida  forma; 
y  se  le  juzjífará  en  tal  caso,  como  á  los  que  malver- 
san las  rentas  del  Estado. 

*>3. — Como  recaudador,  debe  presentar  en  sus 
cuentas  cobrado  el  valor  de  todos  los  recibos  que  le 
pasará  la  Contaduría.  Si  se  dificulta  el  cobro,  de- 
mandará por  sí,  6  por  medio  de  colectores  subalter- 
nos, ó  de  apoderado,  á  los  deudores  renuentes.  Pe- 
ro, si  iniciada  la  demanda  enjuicio  verbal,  fuere 
necesario  continuarla  por  escrito,  cesa  su  responsa- 
bilidad: tocará  álos  Síndicos  seg-uir  el  pleito  hasta 
su  fin;  y  la  certificación  de  estos  les  servirá  de  com- 
probante en  la  cuenta  de  que  trata  el  artículo  113. 

04. — Y  como  pagador,  llevará  sus  cuentas  con  la 
mayor  pureza,  exactitud  y  claridad:  ningún  pago 
hará  sin  expreso  acuerdo  de  la  Corporación,  y  toma 
de  razón  de  la  Contaduría;  y  cuando  no  haya  como 
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satisfacer  á  todos  los  acreedores,  observará  en  los 
pag-os  el  orden  que  la  Municipalidad,  ó  la  Comi- 
sión le  prescriba. 

95. — Los  Receptores  de  las  g-aritas  del  resg^uardo 
de  esta  ciudad,  cobrarán  los  impuestos  ó  g-abelas 
establecidas  y  que  en  adelante  se  establezcan  á  fa- 
vor de  los  fondos,  sobre  los  frutos  y  efectos  que  se 
introduzcan  ó  extraig*an,  con  arreg-lq  á  las  leyes  de 
cada  ramo;  y  el  Tesorero  los  g-ratificará  de  su  cuen- 
ta. Lo  mismo  se  entenderá  respecto  del  Fiel  del 
rastro. 

96. — Cada  uno  de  estos  dependientes,  tendrá  un 
libro  foliado  y  rubricado  por  el  Contador,  para 
asentar,  con  la  debida  separación  de  ramos,  todas 
las  partidas  de  lo  que  cobren  diariamente.  Al  fin 
de  cada  mes  se  cerrarán  las  sumas  de  este  libro, 
para  que  el  Contador  tome  razón,  después  de  recti- 
ficarlas y  hacer  las  indag-aciones  que  crea  conve- 
nientes; y  á  continuación  pondrá  su  recibo  el  Te- 
sorero. 

Sección  Sexta. 

Libros  y   documentos  de   Tesofxria. 

97. — Habrá  en  ella  un  ¡ihro  manual  A^  caudales, 
que  no  debe  confundirse  con  el  diario^  ni  con  el 
auxiliar.  En  el  manual  se  sentarán  correlativamen- 
te y  por  orden  numérico,  todas  las  partidas  de  in- 
g'resos  y  eg*resos,  disting-uiendose  por  los  g-uaris- 
mos,  que  si  fueren  de  estos,  se  sacarán  á  la  una 
marjen,  3^  si  de  aquellos,  á  la  otra  de  cada  plana. 
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*i8. — En  las  partidas  de  carg-o  constará:  lo  el 
nombre  del  enterante:  2o  la  cantidad;  y  3o  el  rama 
;i  que  corresponda,  con  las  demás  explicaciones  ne- 
cesarias. En  las  de  data,  el  nombre  del  que  recibe^ 
la  cantidad  y  el  motivo  ú  objeto  del  pag-o,  con  refe- 
rencia ala  orden  6  documento  que  lo  justifique,  ci- 
tado por  su  número.  Y  al  efecto,  el  Tesorero  for- 
mará una  colección  de  todos  los  comprobantes  de 
carffí)  y  data,  por  el  mismo  orden  numérico  de  la& 
partidas  del  manual. 

99. — Todas  estas  tendrán  la  rúbrica  del  Tesorero 
y  firma  entera  del  interesado,  si  por  separado  no 
diere  recibo. 

100. — Para  que  el  manual  se  lleve  con  el  mayor 
aseo,  y  no  se  haga  difuso  y  complicado,  si  se  ha- 
llan muchas  partidas  de  lo  que  talvez  cabría  en 
una  sola;  podrá  el  Tesorero  tener  un  diario,  ó  libro- 
df  /menas  cuentas.  En  él  anotará  las  cantidades  que 
diariamente  entreg^uen  los  colectores,  y  los  pag-os 
que  de  una  vez  no  queden  completos,  ó  por  falta  de 
fondos,  ó  por  deber  ser  por  partes.  Pero  al  fin  de 
,.  ada  mes,  y  siempre  que  se  mande  hacer  corte  de 
caja,  trasladará  al  manual,  comprendidas  en  una 
sola  partida,  todas  las  que  sean  de  un  mismo  ob- 
jeto. 

101.— Finalmente,  en  el  libro  auxiliar  ó  de  sepa- 
raciones, se  copiarán  compendiadas  todas  las  del 
manual,  con  distinción  de  ramos,  para  saber  á  pun- 
to lijo  el  producto  de  cada  uno,  y  los  pag-os  y  g:asto& 
de  cada  especie. 
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102. — Fuera  de  los  libros'referidos,  el  Tesorero 
tendrá  los  que  crea  convenientes  para  los  recibos 
que  entreg-ue  a  los  colectores,  y  sus  cuentas  parti- 
culares con  ellos. 

103. — Kn  cuanto  a  comprobantes,  lo  serán  de  lo 
que  se  recaude  en  las  g-aritas  y  en  el  rastro,  los  li- 
bros mencionados  en  el  artículo  96;  y  para  los  de- 
más ramos,  el  libro  de  que  se  habla  en  el  ar- 
tículo 117. 

104. — En  la  data  se  comprobarán  las  partidas  de 
sueldos  y  salarios,  y  gastos  de  cárceles,  con  los  pre- 
supuestos aprobados,  según  los  artículos  88  y  89,  y 
recibos  délos  interesados:  las  de  compostura  de  ca- 
ñerías, con  las  planillas  del  fontanero,  revisadas 
por  el  Regidor  del  ramo,  y  toma  de  razón  por  el 
Contador:  los  demás  gastos  ordinarios  y  extraordi- 
narios en  cajones,  edificios,  presas  del  ag-ua,  etc., 
con  las  órdenes  de  la  Corporación  y  las  respectivas 
planillas:  los  pagos  de  réditos,  con  los  recibos  de  los 
acreedores,  en  que  conste  el  dése  de  la  comisión,  y 
la  toma  de  razón  de  la  Contaduría.  (8.) 

105. — Ninguna  partida  que  no  esté  debidamente 
comprobada,  será  abonable  al  Tesorero.  Sus  hono- 
rarios y  los  del  Contador,  se  liquidarán  al  fin  de  ca- 

(8.) — En  sesión  del  17  de  julio  de  1863,  para  aclarar  este 
artículo  se  acordó:  que  los  gastos  de  compostura  y  limpieza 
de  los  cañones  y  cañerías,  que  conducen  el  ag-ua  de  las  pre- 
sas á  esta  ciudad,  lo  mismo  que  los  demás,  son  ordinarios, 
y  que  por  consiguiente  debe  pagarlos  la  Tesorería  en  este 
sentido. 
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da  mes.  en  justa  proporción  á  los  ingresos,  según 
'■-    -*'iilos82y83. 

Sección    Séptima. 

CaHes  de  caja,  y  cuentas  de  administración. 

lOf».— El  último  día  de  cada  mes,  sentadas  3'a  to- 
das las  partidas  en  sus  respectivos  libros,  formará 
el  Tesorero  un  estado  de  los  ingresos,  deducido  del 
libro  auxiliar,  para  que  con  presencia  de  él  se  haga 
el  corte  de  caja  el  día  I9  ó  el  siguiente. 

107. — Asistirán  al  corte  los  dos  vocales  de  la  Co- 
misión y  el  Contador;  y  en  vista  del  estado  y  de  los 
libros  y  documentos  del  Tesorero,  examinarán  si  se 
han  retardado  los  cobros,  si  los  pagos  han  sido  bien 
hechos,  y  si  la  existencia  en  dinero  es  laque  resulta 
<lel  estado.  No  habiendo  reparo,  se  expresará  así 
en  una  razón,  á  continuación  de  la  última  partida 
del  manual.  Y  si  hubiere  margen  para  alguna  pro- 
videncia, la  tomará  en  el  acto  la  Comisión,  y  se  ano- 
tará en  el  mismo  libro. 

108. — En  el  primer  día  de  sesión  del  mes  de  ene- 
ro de  cada  año,  los  que  en  el  anterior  hayan  sido 
vocales  de  la  Comisión  de  hacienda,  el  nuevo  ó  nue- 
vos electos,  y  el  Contador,  concurrirán  á  la  Tesore- 
ría: harán  corte  general  de  caja:  se  pondrá  á  conti- 
nuación de  la  última  partida  del  manual,  el  resu- 
men de  las  de  cargo  y  data,  para  deducir  la  exis- 
tencia que  debe  haber:  se  expresará  que  ésta  queda 
de  primera  partida  de  cargo  para  el  nuevo  manual. 
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y  cerrada  hi  cuenta  del  año  pasado,  firmarán  la  ra- 
zón los  antig-uos  y  nuevos  Comisionados;  3^  éstos,  y 
el  Tesorero  y  Contador,  la  partida  de  existencia  en 
el  nuevo  libro.  Del  resultado  de  este  corte,  formará 
el  Tesorero  un  estado,  que  se  imprimirá  para  noti- 
cia del  público. 

l'>'>.— Cuando  del  corte  g-eneral,  ó  de  los  particu- 
lares, resulte  sobrante  de  dinero,  después  de  cubier- 
tos los  presupuestos  de  los  glastos  mensuales;  se 
pondrá  en  una  arca  de  tres  llaves,  de  las  cuales 
tendrá  una  cada  miembro  de  la  Comisión  y  otra  el 
Tesorero;  y  si  este  fondo  se  fuere  aumentando  en  lo 
sucesivo,  se  abrirá  un  libro  de  claveria,  para  el 
asiento  de  las  cantidades  que  se  depositen,  y  será 
ya  mancomunada  la  responsabilidad  de  los  tres 
claveros. 

110. — Después  del  corte  g-eneral,  el  Tesorero  ren- 
dirá su  cuenta  y  relación  jurada  á  la  Municipalidad 
en  todo  el  mes  de  enero  de  cada  año;  y  á  más  de  su 
comprobación,  presentará  un  estado,  en  que  reco- 
pilado el  valor  de  todos  los  ramos,  se  demuestre  lo 
debido  cobrar  en  cada  uno  de  ellos,  lo  cobrado,  y 
las  deudas  que  diligenciadas,  se  hayan  pasado  á  la 
Contaduría,  como  se  previene  en  el  artículo  117. 

111.— La  cuenta  del  Tesorero,  debe  ser  el  resul- 
tado de  las  sumas  de  las  separaciones  del  libro  auxi- 
liar; de  manera  que,  confrontándose  el  carg-o  con  la 
data  general,  resulte  lo  mismo  que  del  manual;  é 
irá  acompañada  de  estos  libros,  de  los  de  los  recep- 
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torcs  '<i    r;i^ir..    y   del    legajo  de  compro- 

bante^ 

112. — La  Municipalidad  nombrará  una  Comisión 
Uc  su  seno,  ü  de  fuera  de  él,  para  que  en  unión  del 
Contador  de  propios,  examine  esta  cuenta.  La  Co- 
misión evacuará  su  informe  en  todo  el  mes  de  febre- 
ro; y  c<m  él  se  pasará  inmediatamente  á  la  Conta- 
duría mayor.  Esta  la  g-losará  y  fenecerá  en  todo  el 
mes  de  mar/o,  cuyo  término  es  improrrogable:  ha- 
rá que  dentro  de  él  se  satisfagan  los  reparos,  y  en 
su  caso  8C  realicen  los  alcances;  y  concluido  todo, 
dará  el  finiquito  al  Tesorero;  tomará  las  razones  ne- 
cesarias; y  devolverá  la  ruonta  á  la  Municipalidad, 
para  que  se  archive. 

n,^._pucra  de  ésta,  presentará  otra  el  Tesorero, 
i-arf^ándose  el  valor  de  los  ramos  de  ingreso,  según 
y  conforme  al  becerro:  datándose  lo  que  en  la  rela- 
ción jurada  diere  por  cobrado;  y  justificando  el  dé- 
Jini,  yví  por  estar  litigiosos  algunos  derechos— ya 
por  suerte  adversa  de  las  demandas — ya  por  la  in- 
solvencia de  los  deudores— diligencias  vanamente 
hechas,  respecto  de  los  ausentes— yerros  de  cuen- 
tas—rescisiones de  contratas— débitos  compensa- 
dos—ú  otros  descargos;  todo  con  legítimas  pruebas, 
scinín  ''»^  '-:'^'»<  \  ^^1^  I  irrunstancias. 

^üECcioN  Octava 

Del  Contador. 

114.— El  Co'ntador  liquidará   todos   los  créditos 
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activos  y  pasivos  de  los  fondos:  tomará  razón  de 
ellos:  hará  presente  á  la  Municipalidad,  cuanto 
crea  conveniente  al  mejor  servicio;  y  calificará  las 
fianzas  de  los  que  tomen  ramos  arrendados,  ó  de- 
ban aseg-urar  crédito,  ó  derecho  de  los  Propios,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  Tesorero. 

115. — Para  el  arreg-lo  de  las  liquidaciones  de 
créditos,  la  Municipalidad  mandará  pasar  á  la 
Contaduría,  copia  de  los  becerros  mencionados  en 
el  artículo  87. 

116. — Con  vista  de  éstos,  hará  la  suma  exacta 
de  lo  que  se  debe  cobrar  por  cada  ramo  de  los  fijos: 
expedirá  los  correspondientes  recibos;  y  tomadas 
las  razones  necesarias,  los  entreg-ará  al  Tesorero 
para  el  cobro,  formándole  el  carg-o  debido  de  ellos,  y 
firmando  ambos  la  partida  respectiva  á  cada  ramo. 

117. — El  Contador  llevará  un  libro  manual^  en 
que  con  la  debida  separación,  asentará  las  par- 
tidas de  que  habla  el  artículo  anterior;  y  el  Teso- 
rero, en  fin  de  diciembre,  le  devolverá  los  recibos 
no  cobrados,  dilig-enciados  como  indica  el  artículo 
113,  en  cuyo  caso  inutilizará  su  firma;  pero  sin 
este  preciso  requisito,  no  se  pondrá  la  partida  de 
data  á  favor  del  Tesorero,  de  cuyo  carg-o  y  respon- 
sabilidad, serán  las  que  no  lo  teng-an. 

118. — El  Contador  liquidará  lo  que  resulte  cobra- 
do de  cada  ramo,  y  esto  con  los  recibos  que  no  se  le 
devuelvan,  seg-ún  y  como  va  prevenido,  formará  el 
legítimo  cargo  del  Tesorero:  su  leg-ítima  data  se 
compondrá  de  las  cantidades  pagadas,  conforme  al 
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.ii  1.IX  tiiw  iw-r.  _>  »i,j  j.i^  ^.«niicnidas  en  los  recibos  dili- 
í^cnciados,  .conforme  al  artículo  113;  y  de  estas 
últimas  el  Contador  formará  cuenta,  y  con  sus 
comprobantes  la  pasará,  sin  pérdida  de  tiempo,  á 
la  Municipalidad,  para  que  por  medio  de  sus  Sín- 
dicos, agote  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcan- 
ce para  el  reintegro  de  los  fondos. 

IIM. — Hecha  la  liquidación  de  lo  cobrado,  el  Con- 
tador dará  un  documento  de  ella  al  Tesorero,  para 
que  lo  sirva  de  comprobante  del  carg-o  de  su  cuenta 
general;  y  el  Contador  se  quedará  con  el  libro, 
para  hacer  á  los  inquilinos  ó  deudores,  los  carg-os  y 
abonos  corrcs|>ondientcs. 

120. — A  más  del  libro  manual  de  recibos,  tendrá 
otro,  rubricado  por  uno  de  los  vocales  de  la  Comi- 
sión, para  tomar  razón  de  todos  los  libramientos  y 
créditos  que  deban  cubrirse  por  Tesorería,  con  la 
diferencia  de  que,  si  el  pago  fuere  ordinario,  la 
partida  se  i>ondrá  en  compendio;  pero  si  fuere  ex- 
traordinario, se  insertará  en  ella  la  orden  ó  dispo- 
sición (jue  lo  motive. 

121.  Antes  de  tomar  razón  en  los  libramientos, 
examinará  si  la  liquidación  que  presuponen  está 
arreglada;  si  la  orden  de  pago  está  en  oposición 
con  alguna  ley;  ó  si  los  fondos  resultan  perjudica- 
dos. En  eí  primer  caso,  sólo  tomará  razón  de  la 
cantidad  líquida  que  se  deba,  expresándolo  así  en 
el  documento;  y  en  los  dos  últimos,  suspenderá  á  la 
toma,  V  representará  á  la  Municipalidad  los  incon- 
venientes   que    pulse.      Más,   si  apesar    de    ellos, 
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insistiere  la  Corporación  en  que  se  verifique  el  pa- 
j^o,  prestará  su  intervención,  declarando  que  lo 
hace  con  protesta,  é  inmediatamente  dará  cuenta 
<ic  lo  ocurrido  al  Corregidor  ó  á  quien  sus  veces 
hagfa.  Y  será  responsable  de  cualquiera  omisión 
en  el  cumplimiento  de  este  artículo. 

122. — El  libro  de  tomas,  se  ag-reg-ará  á  la  cuenta 
que  rinda  el  Tesorero,  así  para  tenerlo  á  la  vista 
al  tiempo  de  su  g-losa,  como  para  exig-ir  al  Conta- 
dor la  responsabilidad  en  que  pueda  haber  incurri- 
do por  alg"una  razón  tomada  indebidamente. 

123. — En  libro  separado,  y  con  las  debidas  dis- 
tinciones, tomará  razón  de  los  nombramientos  de 
empleados,  y  de  las  licencias  que  de,  y  títulos  que 
libre  la  Municipalidad. 

124. — A  la  copia  de  los  becerros  citados  en  el 
artículo  115,  según  las  alteraciones  que  vayan  ocu- 
rriendo, pondrá  las  notas  necesarias,  para  que  al 
principio  de  año,  forme  nuevas  listas  de  la  canti- 
dad líquida,  que  deba  cada  uno  de  los  obligados  á 
los  fondos. 

125. — Por  último,  al  principio  de  cada  mes,  pre- 
sentará á  la  Municipalidad  los  presupuestos  de 
que  trata  el  artículo  88;  y  en  su  oportunidad,  á  la 
Comisión,  el  de  los  .réditos  vencidos,  para  la  orden 
de  pago,  que  dará,  estando  arreglado. 

Sección  Novena 
Disposiciones  generales. 
126.— Así  el  Tesorero,   como  el  Contador,   eva- 


—  33  — 

vw.il. 11».  i'uiíiu.u  s  exactamente,  todos  los  infor- 
mes que,  sobro  asuntos  de  su  carg-o,  les  pida  la 
Municipalidad 

127.— Cuando  m-.i  ///  ¿uce^  y  siempre  que  concu- 
rran á  la  Cor¡x)ración,  por  cualquier  motivo,  ten- 
drán asiento  después  de  los  Síndicos. 

i'  "'i  el  Tesorero,  ni  el  Contador  podrán 
aii  ,  ni  dejar    de  concurrir    diariamente  á 

las  ofícinas  sin  licencia.  La  Municipalidad  podrá 
concedérsela  hasta  por  cuarenta  días.  ,  Pero  siem- 
pre que  se  retiren,  dejarán  sustituto  de  su  cuenta  y 
riesffo,  y  á  satisfacción  del  Cuerpo. 

12'í. — Para  estos  casos,  en  la  escritura  de  su 
iíblijif ación  se  expresará,  que  la  de  su  respectivo 
fiador,  ó  la  de  la  finca  hipotecada,  no  sólo  es  y  se 
entiende  por  el  empleado  principal,  sino  también 
jH>r  su  sustituto. 

130.— Cuando  por  algún  delito  merezcan  formal 
prisión,  antes  de  reducirlos  á  ella,  el  Juez  de  su 
causa  pasará  con  el  procesado  á  su  oficina:  si  fuere 
el  Tesorero,  los  vocales  de  la  Comisión  de  hacien- 
da K'  harán  corte  de  caja,  y  se  recibirán  de  todos 
los  doi>ósitos  y  papeles  de  la  Tesorería;  y  si  el 
Contador,  entregará  á  los  mismos  Comisionados 
los  libros  y  documentos  de  su  cargo,  todo  por 
inventario. 

131.— Si  el  Tesorero  ó  el  Contador  cometieren 
faltas  ú  omisiones  en  el  desempeño  de  su  oficio,  la 
Municipalidad  tomará  las  medidas  que  juzgue  con- 
venientes, para  que  no  se  perjudiquen  los  fondos. 
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Pero  si  en  la  recaudación  ó  manejo  de  ellos,  advir- 
tiere fraude  o  notable  abandono,  podrá  suspender 
al  culpado,  y  mandar  seguir,  ante  uno  de  los  Al- 
caldes, información  del  hecho;  la  cual  se  pasará 
en  seguida  á  un  Juez  de  primera  instancia,  para 
que  proceda  en  el  asunto  conforme  á  las  leyes. 

132. — Desde  que  alguno  de  estos  empleados  fuere 
suspenso  por  la  Municipalidad,  sólo  gozará  de  la 
tercera  parte  de  su  dotación,  y  las  otras  dos  el 
interino  que  haga  sus  veces.  Si  el  propietario 
fuere  al  fin  condenado  por  sentencia  que  cause 
ejecutoria,  se  le  tendrá  por  enteramente  separado 
del  empleo,  y  perderá  desde  entonces  el  derecho  á 
aquella  parte  de  sueldo.  Y  si,  por  el  contrario,  se 
indemnizare  y  fuere  absuelto  de  todo  cargo,  se  le 
satisfará  otro  tercio  más  de  los  salarios  que  haya 
dejado  de  percibir. 

Sección  Décima 

ARANCEL  de  los  derechos  correspondí enies  á  los 
fondos  de  propios  y   arbitrios;  y  de   los  que 
debe  percibir  en  sus  casos  la  Secre- 
taria de  la  Municipalidad. 


§  1?  — Para  los  Fondos 

Censo  de  ejidos. 

"Mientras  se  enajenan  los   terrenos   de   ejidos, 
como  está  prevenido,  quedan  en  vigor  las  disposi- 


t 
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es  que  arri-gi.iii  mi  distribución  acenso  enfitéu- 
tico,  con  el  reconocimiento  de  cierto  canon,  que  no 
podrá  exceder  del  dos  por  ciento  del  valor  del  capi- 
tal que  se  les  g^radúe,  si  se  adjudican  a  vecinos  no 
propietarios;  ni  del  tres,  si  se  conceden  a  los  que  lo 
sean»  ó  á  particulares  de  facultades."— Artículo  15 
de  la  ley  de  30  de  Abril  de  1836.     (9) 


(9)— Por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  6  de  Noviem- 
bre de  1B62.  Ke  declara:— lo  Que  la  tasa  del  tres  por  ciento, 
decretada  «•!  .V)  de  Abril  de  1836,  es  el  m^ximun  del  canon  ó 
j>riiNÍ.'.n  .iTM!.»!  rjtje  debe  pag'arse  por  los  terrenos  de  ejidos 
ó  toiimn.  >,.  <  .>iir«-didOH  á  censo  enfitéutico,  es  g-eneral  para 
todo»  Ion  pucbloH  de  la  República.  En  consecuencia,  tan- 
to el  Ayuntaiincnto  de  esta  Capital,  como  las  Municipali- 
dades de  loH  Departamentos,  podrán  cobrar  hasta  el  tres 
por  ciento  del  valor  en  que  previo  justiprecio,  se  rematen 
lo»  terreno»  en  las  nuevas  concesiones  á  censo  enfitéutico, 
dcMlc  la  fecha  de  este  acuerdo. — 2<>  Respecto  de  las  que  se 
hulMttfii  hecho  anteriormente  de  los  ejidos  de  esta  Ciudad, 
sobre  una  base  mayor  que  la  del  tres  por  ciento;  el  Ayun- 
tatniento  procederá,  á  solicitud  de  parte  interesada,  á  cele- 
brar arrefflos  equitativos  y  convenientes,  con  los  deudores 
de  la»  pensiones  vencidas  y  no  pag-adas;  pero  no  se  hará 

novedad  en  cuanto  á  las  que  hayan  sido  satisfechas 

—4?  Las  concesiones  hechas  con  una  tasa  menor  que  la 
del  tre»  por  ciento,  subsistirán  sin  alteración  alguna,  hasta 
que  el  contrato  termine  por  alguna  causa  legal,  en  cuyo 
caso  las  Municipalidades  podrán  exijir  en  la  nueva  conce- 
sión el  tres  por  ciento,  como  máximum  del  canon. 

Por  decreto  de  la  Asamblea  Constituyente,  de  23  de  di- 
ciembre de  1851,  se  declaró:  que  está  derogada  la  ley  de  30 
de  abril  de  1836,  que  previno  la  enajenación  de  egidos,  la 
cual  no  podrá  verificarse  en  lo  sucesivo. 
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Canon  anual  por  dísf7'ute  de  aguas, 

Ps.  Rs. 

Por  cada  paja   (10) 5 

Lo  mismo  por   cada  pala  de  aguas  de   de- 
rrame. 

Impuestos. 

Por  licencia  para   venta  de  vinos  al  menu- 
deo (11) En  cada  mes. .   12 

Por  licencia  para  lotería ....  Bn . .  id 2 

Por  el  uso  de  un  coche  ó  birlocho:  anuales.     6 
Por  el  uso  de  un  carro  (12);  anuales 3 

(10) — Por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  12  de  Octu- 
bre de  1859,  se  dispuso:  que  por  la  concesión  de  cada  paja 
de  agua,  se  pag-en  previamente  cien  pesos,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  establecidos  y  la  obligación  de  satisfacer  el 
canon  anual. 

(11)— Por  el  artículo  tercero  del  decreto  del  Supremo  Go- 
bierno, de  21  de  Noviembre  de  1853,  se  fija  por  la  base  para 
el  remate  de  las  tabernas,  el  valor  de  las  cuotas  en  que  se 
hubieren  rematado  el  año  anterior. 

(12)— A  solicitud  de  la  Municipalidad,  el  Supremo  Gobier- 
no se  sirvió,  en  15  de  Junio  de  1852,  emitir  el  acuerdo 
¿íguiente: 

lo  —Que  la  Municipalidad  de  esta  capital  proceda  á  for- 
mar matrícula  de  los  carros  de  todas  clases,  que  transitan 
por  las  calles,  en  los  términos  y  bajo  las  condiciones  que  á 
•continuación  se  expresan. 

2o  —Que  á  toda  clase  de  coches,  quitrines  ó  calezas,  sean 
-de  dos  ó  de  cuatro  ruedas,  de  las  que  pertenecen  á  la  ciudad 
y  sirven  en  ella,  sea  para  uso  particular  ó  para  conducción 
<le  víveres,  paguen  por  ahora  seis  pesos  al  ano,  al  sacar  la 


I 
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Ps.  Rs, 
Por  i-ada  res  án  la-  mm,    ..    benefician  para 

consumo    .  O    2 

1  'or  el  piso  de    id id O       ^4 

Por  cada  n^^  <1<-  In^  (n^^  <o  oncierran  en  los 

toriles  O      }( 

Por  cada  sombra  iK>rtátil   en  la  plaza  ma- 


liccncia,  la  qiic  kc  renovará  bajo  el  mismo  impuesto  todos 
loa  Afio*. 

3o  — I/ftA  carretas  que  vienen  de  las  haciendas  6  pueblos 
de  la»  innicdiacionctt,  con  leña  y  otros  artículos,  mediante 
á  ikcr  menor  v\  tráfico  que  hacen  por  las  calles,  sólo  quedan 
|X>r  ahora  nujotas  á  pajear  por  la  licencia  cuatro  pesos. 

4*,»  — LaK  dilij^encias  que  se  ocupan  en  conducir  pasajeros 
de  una  á  otra  iK)blaci6n,  deben  siempre  matricularse;  pero 
Hcrán  cxccntas  de  iniíMu-sto  alt.'-uno  con  la  mira  de  favore- 
cer cataM  empresas. 

5o — Tampoco  pag-aráu  iu.,  c.irretas  de  fuera,  que  traen 
carga  del  comercio  de  los  puertos  ú  otras  poblaciones,  es- 
tando sujetas  al  pa^jo  del  impuesto  del  peaje  que  se  esta- 
blezca para  el  entretenimiento  de  los  caminos,  ni  deberán 
ser  matriculadas  en  la  ciudad,  siendo  los  propietarios  de 
otro  domicilio. 

6^  —El  producto  de  estos  impuestos,  el  que  pagan  las  ma- 
deras de  tiro,  las  multas  de  policía  y  demás  correspondien- 
tes á  este  ramo,  se  mantendrá  en  separación,  para  invertir- 
se prcci&atnente  en  la  mejora  de  empedrados,  acequias  y 
otras  obras  indispensables  á  la  comodidad  y  ornato  de  la 
ciudad:  declarándose  para  lo  sucesivo,  que' la  reposición  de 
los  empedrados  de  las  calles,  debe  hacerse  por  cuenta  de 
los  fondos  Municipales,  en  lo  que  debe  entenderse  reforma- 
do el   artículo  182  de  las  Ordenanzas  de  la  Corporación. 
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Ps.  Rs. 
yor,    si    la   pone   la  Municipalidad,    ó   al- 

^ún  asentista.     Diario ••     P       /^ 

Y  si  el  interesado • 1^-     ^       /^ 

De  la  madera  que  se  introduce  por  las  ga- 
ritas, se  cobrará  igual  cantidad  a  la  que  • 
xdgue  de  alcabala.  (13) 

Gabelas. 


1 


De  azúcar:  por  cada  arroba  que  sé  intro- 
duzca en  la  ciudad O 

De  panela:  por  cada  carga  de  60  atados,  en 

su  introducción O     2 

De  harina:  derecho  de  almacenaje  por  ca- 
da ocho  maquilas O     1 

Por  la  fanega,  al  extraerla  de  la  ciudad  . .     O       }4 

Arrenda^nientos. 

Los  de  las  casas,  tiendas,  cajones  y  de- 
más objetos  arrendables,  serán  arre- 
glados por  la  Municipalidad,  según  los 
tiempos  y  circunstancias. 


(13)— Por  decreto  de  16  de  Julio  de  1852,  se  previene:  que 
ningún  Escribano,  bajo  la  pena  de  deposición  de  oficio, 
pueda  otorg-ar  escritura  de  venta  ó  traspaso  de  fincas  rústi- 
cas 6  urbanas,  gravadas  con  canon  de  aguas,  arrendamien- 
to ú  otro  impuesto  Municipal,  si  el  interesado  no  acreditare, 
con  documento  de  la  Tesorería  y  Contaduría  de  propios,  ha- 
llarse libre  de  todo  cargo  á  este  respecto. 
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§  2.'  —Derechos  de  Secretaría, 

Ps.  Rs. 

Por  cada  título  de  licencia  de  aguas 16 

Por  cada  concesión  de  terrenos  de  eg-idos, 
siendo    ol    valor  de   cien    pesos    para 

arriba  16 

Y  no  11^  g.iiju».  .1  «-.^i^  precio 4 

Porcada  licencia  para  venta  de  vinos,  es- 
tablecimiento de  lotería?,  y  uso  de  co- 
che 6  carro 2 

En  todo  lo  demás  se  arreg^lará  la  Secreta- 
ría á  los  aranceles  que  se  observan  en 
los  Tribunales.  Y  el  presente  no  po- 
drá alterarse,  sino  por  disposición  del 
(*ueri>o  Leg^islativo. 


CAPITULO   3  0 

MÉTODO  PARA  CADA  RAMO  DE  LOS  QUE  ESTÁN  Á  CAR- 
GO   DE  LA    MUNICIPALIDAD,  Y  PARA  SU  RESPEC- 
TIVA COMISIÓN. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Esaielas  primarias  (14). 
133.-~La  Comisión   protectora  de  las  escuelas  de 


(14)_Véase  el   Reglamento  de  Escuelas  decretado  por  el 
Supremo  Gobierno  en  16  de  setiembre  de  1852. 


—  40  — 

primeras  letras,  las  visitará  en  diversos  días  y  á 
distintas  horas,  por  lo  menos  una  vez  en  cada  mes; 
y  cuidará  de  que  los  preceptores  llenen  por  sí  mis- 
mos los  deberes  de  su  importante  oficio,  y  enseñen 
por  los  libros  elementales  aprobados  por  el  Gobier- 
no; y  mientras  éste  no  los  desig-ne,  por  los  que 
apruebe  el  Corregidor,  de  acuerdo  con  la  Munici- 
palidad. 

134. — Cuidará  también  de  que  los  tenientes  de 
policía  cumplan  lo  mandado  por  la  ley  de  su  crea- 
ción, fecha  28  de  noviembre  de  1829,  en  orden  á  las 
escuelas. 

135. — Dará  parte  á  la  Municipalidad,  de  los  abu- 
sos que  notare  en  ellas,  y  del  buen  ó  mal  desempe- 
ño de  los  maestros,  para  que  se  tomen  las  providen- 
cias convenientes. 

136. — Siempre  que  vaque  alguna  plaza  de  maes- 
tro en  las  escuelas  que  están  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  la  Municipalidad,  no  siendo  la  de  San 
José  Calazans,  respecto  á  la  cual  deben  observarse 
la  escritura  de  su  fundación,  y  reglas  que  la  dejó  su 
fundador  (*);  dará  parte  ala  Corporación,  la  cual 

(*) — El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Cayetano  Francos  y  Monroy, 
Arzobispo  que  fué  de  esta  Sta.  Iglesia,  fundó  las  escuelas 
de  San  José  Calazans  y  de  San  Casiano,  á  beneficio  de  esta 
ciudad:  hizo  Patronos  de  la  primera  al  Ayuntamiento,  y  de 
la  segunda  al  Venerable  Cabildo  Eiclesiástico:  dio  los  Esta- 
tutos ó  reglas  para  el  gobierno  de  ellas,  en  26  de  junio  de 
1789;  y  las  dotó  con  40,000  pesos,  según  todo  consta  de  los 
instrumentos  de  fundación,  otorgados  ante  el  Escribano 
Real  y  público  Don  Antonio  de  Santa  Cruz,  en  19  de  mayo 
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hará  fijar  carteles,  para  que  dentro  de  treinta  días 
•e  presenten  los  que  pretendan  el  destino;  y  mien- 
tras se  provee,  encarg^ará  de  su  servicio  á  un  sujeto 
idóneo. 

^  137.— Pasado  aquel  plazo,  la  Municipalidad,  en 
vista  de  las  solicitudes  recibidas,  señalará  día  para 
el  examen;  y  al  efecto,  se  citará  á  los  presentados. 

138.— Lo  presidirá  el  Correg-idor  ó  el  Alcalde  19  ; 
7  asistirán  á  este  acto,  la  Comisión  protectora,  tres 
6  más  Kc^idorcs,  los  Síndicos  y  las  personas  de 
fuera  de  la  Municipalidad,  desig-nadas  por  ella  pa- 
ra examinadores. 

139.  — El  examen  se  hará  á  puerta  abierta,  y  so- 
bre las  materias  sig^uientes:  1*  ,  la  lectura:  2^  ,  es- 
critura (en  cuyo  ramo  la  práctica  de  buenos  peritos 
será  preferida  á  teorías  de  pendolistas) :  3^ ,  orto- 
(^rafía:  4*  ,  aritmética  teórica  y  práctica:  5?  ,  gra- 
mática de  la  Icng-ua  castellana:  consultando  en  to- 
do á  los  mejores  métodos;  y  6^ ,  doctrina  cris- 
tiana, por  el  catecismo  del  Padre  maestro  Jeróni- 
mo Ripalda. 

140. — Concluido  el  examen,  los  examinadores  ha- 

y  23  Julio  de  1792;  y  del  eu  que  la  ciudad  reconoció  aquella 
Kuuia  sobre  sus  Propios  y  rentas,  fecho  ante  el  Escribano 
Real  Don  José  Díaz  González,  á  17  de  Mayo  de  1793.— Gua- 
temala jamás  recordará  sin  enternecimiento,  la  memoria 
de  las  virtudes  de  este  generoso  Prelado;  y  la  Municipali- 
dad, en  16  de  Septiembre  de  1840,  colocó  su  retrato  en  la  Sa- 
la de  sesiones,  para  perpetuo  testimonio  de  la  veneración  y 
gratitud  que  le  debe  la  justicia,  y  que  se  complace  y  honra 
en  tributarle. 
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rán  la  debida  calificación,  dando  cuenta  á  la  Muni- 
cipalidad; y  esta  nombrará  para  maestro,  al  que 
por  su  capacidad,  instrucción  y  buena  conducta, 
sea  más  digno  de  sus  votos. 

141. — En  todas  las  escuelas  habrá,  cada  año,  un 
examen  público,  para  el  cual  por  medio  de  Comi- 
sión, serán  convidados  el  Gobierno  del  Kstado,  el 
Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  y  los  demás  Cuer- 
pos y  personas  que  se  crea  conveniente;  y  concurri- 
rá en  forma  la  Municipalidad. 

142.— Para  que  también  los  haya  en  la  de  San 
Casiano,  se  invitará  en  su  caso  al  Patrono;  pero  sin 
ag^ravio  de  sus  derechos,  y  sin  que  se  comprometa 
la  autoridad  del  Cuerpo  Municipal. 

143. — Calificado  el  mérito  de  los  examinados,  el 
Presidente  del  acto,  y  la  Comisión  protectora,  dis- 
tribuirán los  correspondientes  premios,  previo  in- 
forme del  respectivo  preceptor. 

1^4-— Si  pareciere  á  la  Municipalidad,  que  en  su 
propio  local,  y  á  un  tiempo  se  verifiquen  los  exáme- 
nes anuales  de  todas  las  escuelas,  lo  dispondrá  así 
oportunamente. 

145.— La  Comisión  hará  que,  á  más  de  los  exá- 
menes anuales,  los  haya  cada  dos  meses;  y  de  lo 
que  notare  en  ellos,  dará  cuenta  en  la  primera 
sesión. 

146.— La  educación  de  las  niñas  en  los  rudimen- 
tos de  la  fe  católica,  en  las  reglas  del  bien  obrar;  en 
el  ejercicio  de  las  virtudes,  y  en  las  labores  y  ofi- 
cios honestos  de  su  sexo,  no   es   menos   importante 
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que  la  de  los  niños,  á  quienes  deben  enseñarse  con 

todo  esmero  las  primeras  letras,  para  formar  buenos 

Mos,  y  hará  que  las  maestras  cada  seis  me- 

•ntcn  sus  obras  de  costura,   y  den  pruebas 

del  aprovechamiento  de  sus  discípulas.     ' 

147._  Cchirá  iírualmente  el  de  las  que  aprenden 
en  los  Bcatcrios  de  Santa  Rosa  y  Belén;  y  con  per- 
misy  d«l'  Señor  Ordinario  Eclesiástico,  hará  las  vi- 
sitas necesarias  en  uno  y  otro. 

14K."-En  suma,  velará  por  la  conservación,  fo- 
mento y  prog^resos  de  la  enseñanza  primaria,  como 
t.)  (le  supremo  interés  para  la  Religión  y  el  Es- 
.,.,,  i,  sin  perder  de  vista,  que  su  autoridad  es  tute- 
lar, y  que  debe  usar  de  ella,  á  manera  de  un  dili- 
^renle  padre  de  familias,  en  obsequio  de  la  amable 
inocencia  v  do  las   tiernas  esperanzas  de  la  especie 

humana  .  .^ 

14<)._Ucl  iiulividuo  que  se  elija  para  la  Comisión 
de  escuelas,  el  Secretario  avisará  á  los  preceptores, 
para  que  en  todas  ellas  sea  respetado  y  obedecido. 

SicccióN  Segunda 

^   T .  _  Del  Fiel  ejecutor. 

ISO— Esta  Comisión,  destinada  á  cuidar  de  los 
artículos  de  la  subsistencia  pública,  ordenara  por 
calles  los  puestos  de  venta  en  el  mercado  de  mane- 
ra que  los  compradores  puedan  andar  libremente 
por  ellas:  distribuirá  los  lugares  de  los  expendedo- 
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res,   scjfún  convenga;  e   impondrá  penas  correccio- 
nales á  los  contraventores. 

151. — Cuidará  de  que  los  pesos  y  medidas  estén 
arreg'lados  á  la  ley. 

152. — Reconocerá  las  carnes  de  toda  especie  de 
animales,,  frescas  ó  saladas,  y  los  demás  víveres 
que  se  vendan  en  la  plaza  (aunque  sin  limitarse  al 
recinto  de  ella),  para  que  si  están  corrompidos,  se 
arrojen  al  campo;  é  impondrá  al  vendedor  una  mul- 
ta que  no  baje  de  diez  pesos,  ó  de  otros  tantos  días 
de  prisión. 

153. — Presenciará  frecuentemente  el  beneficio  de 
las  reses  que  se  matan  en  el  rastro,  é  impedirá  se 
deg-üelle  la  que  no  esté  reconocida  por  sana.  Pare- 
ciéndole  que  alguna  está  enferma  ó  accidentada, 
mandará  que  inmediatamente  se  saque  de  los  tori- 
les, y  que  no  vuelva  á  entrar  en  ellos,  mientras  ha- 
ya el  mismo  recelo. 

154. — Visitará  también  con  frecuencia  los  pues- 
tos de  expendio  de  carne:  se  cerciorará  de  la  bon- 
dad de  ésta:  mandará  arrojar  la  corrompida;  é  im- 
pondrá ala  persona  que  la  venda,  la  pena  estable- 
cida en  el  artículo  152. 

155. — Examinará  por  sí,  ó  cómo  mejor  le  parezca, 
las  tiendas  de  comestibles,  con  especialidad  las  pa- 
naderías: corregirá  los  abusos  que  advirtiere;  y  da- 
rá cuenta  á  la  Municipalidad,  de  lo  que  merezca  su 
conocimiento. 

156. — No  permitirá  que  los  regatones  compren 
víveres  de  ninguna  clase,  antes  de  las  doce  del  día, 
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ni  .jiu-  siii^^an  ;i  los  suburbios  á  detener  á  los  vivan- 
deros; y  podrá  imponer  á  los  infractores  prisión  ó 
multa,  scg^ún  el  tamaño  de  la  culpa. 

157. -En  caso  de  peste,  hará  que  los  vivanderos, 
c-si>ccialmente  los  de  carnes  y  pescados,  se  disper- 
san i>or  todo  el  ámbito  de  la  plaza  del  mercado. 

'  '^.— Cuidará  de  que  el  Fiel  del  rastro  y  el  de  la 
<líg:a,  cumplan  exactamente  las  obligaciones 
<lc  %u  ofici 

15*). — l*ar;i  ja  ejecución  de  todo  lo  dispuesto,  ten- 
ílrá  á  sus  órdenes  un  ministro  pag-ado  de  los  fondos 
Municipales. 

.    2 .        I) el  Fiel  del  Rastro, 

IM). — Este  Fiel  hará  que  el  g-anado  que  se  lia  de 
matar  cada  día,  quede  apartado  y  encerrado  en  uno 
de  los  toriles,  ó  en  el  patio  principal,  desde  la  vís- 
pera; y  cuidará  de  que  en  todo  él,  no  haya  res  enfer- 
ma ó  accidentada. 

1(>1. — La  matanza  empezará  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, y  no  antes;  á  cuya  hora  estará  ya  el  Fiel  en 
el  Rastro,  para  presenciarla  y  hacer  que  sólo  se  ve- 
rifique del  apartado,  y  nunca  de  res  enferma,  ó  sos- 
pechosa de  estarlo. 

lf>2.— Si  muerta  ya  una  res,  se  le  hallare  mal  ó 
daño  interior,  mandará  inmediatamente  apartar  la 
carne,  y  dará  cuenta  en  el  acto  al  Fiel  ejecutor. 

1(>3._1No  permitirá  que  se  ábranlas  panzas,  ni  se 
limpien  las  tripas,  sino  hasta  después  de  concluida 
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la  matanza,  y  remitida  la  carne  para  su  expendio  a 
sus  respectivos  destinos. 

l(,4._]Sro  consentirá  que  se  pong-an  teas,  ni  lum- 
bres encendidas  en  los  pilares  ú  otros  sitios  donde 
perjudiquen;  ni  que  los  matadores  salg-an  del  edifi- 
cio, sin  haber  lavado  y  barrido  bien  el  piso;  para  lo 
cual  estarán  listas  dos  palas  y  cuatro  escobas. 

1(,5. — Tendrá  siempre  aseados  y  asegurados  los 
toriles,  y  el  cuidado  de  que  el  portero  llene  el  deber 
de  su  título:  que  abra  y  cierre  las  puertas  á  las  ho- 
ras regulares:  que  se  atraquen  á  tiempo  los  corra- 
les, y  que  esté  bien  servido  y  asegurado  el  edificio. 

166. — Estos  subalternos  reconocerán  por  inmedia- 
to jefe  al  Fiel  ejecutor. 

§  3?  —  Del  Fiel  de  la  Alhóndiga. 

167. — Estará  encargado  de  la  Alhóndiga,  el  re- 
caudador del  almacenaje,  y  será  nombrado  por  el 
Tesorero  de  la  Municipalidad;  pero  en  todo  lo  que 
no  sea  manejo  de  fondos,  reconocerá  por  inmediato 
jefe  al  Fiel  ejecutor. 

168. — Habitará  en  el  edificio:  lo  mantendrá  lim- 
pio, y  cuidará  de  los  utensilios,  que  recibirá  por  in- 
ventario, y  con  igual  formalidad  entregará  á  su 
sucesor. 

169. — Abrirá  la  puerta  á  las  seis  de  la  mañana, 
para  que  la  harina  que  llegue  al  repeso,  se  descar- 
gue inmediatamente. 

170. — Si  los  introductores  de  ella  quisieren  hacer 
uso  de  la  romana  del  edificio,  se  la  franqueará;  y  si 
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es  necesario,  les  ayudará  en  el  repeso,  llevando  por 
este  trabajo  un  real  por  cada  veinte  y  cuatro  ma- 
quilas. Cíjmo  recaudador,  cobrará  los  derechos  de 
almacenaje  y  extracción,  conforme  á  arancel. — 
rVi'asr  el  Cap.  2?  sección  10?)    (15) 

(15)  — La  Municipalidad  de  esta  capital,  teniendo  en  con- 
sideración lo»  inconvenientes  que  ofrece  el  párrafo  39  ,  sec- 
ción 2*  ,  Cap.  3v  de  la»  Ordenanzas:  deseando  al  propio 
tiftiíjHi  pr*-»  ;iv<T  lar  dificultades  que  con  frecuencia  se  sus- 
<  it.ui  iijtir  1..S  ah.istrcrdores  y  compradores  de  la  harina, 
coiiici  iini  inÍHUio  el  monopolio  de  este  ramo.  Con  presencia 
de  la»  Icych  de  la  materia  y  con  la  correspondiente  autori- 
tación  del  Supremo  Gobierno  de  la  República,  acordó  for- 
mar el  ftif^uiente  Rcfflamento,  y  para  su  mayor  publicidad, 
iniKrrtarlo  en  la  Gaceta  Ofícial. 

Art.  Iv  —El  Fiel  de  la  Alhóndig-a  abrirá  el  edificio  á  las 
srii*  de  la  mañana,  y  lo  cerrará  á  las  seis  de  la  tarde. 

Art.  2»  —Con  la  mira  de  evitar  que  un  fruto  tan  útil  co- 
mo cü  la  harina,  *e  desmejore  por  falta  de  limpieza,  dicho 
empleado  mantendrá  el  edificio  siempre  limpio  y  aseado. 

Art.  3«»  —Cuidará  por  medio  de  sus  subalternos,  que  las 
boHtiaa  de  lo»  abastecedores  de  harina,  salg-an  imediata- 
mcnte  que  descarjfuen,  del  recinto  del  edificio,  que  no  cau- 
sen en  las  paredes  las  desmejoras  que  se  notan  en  ellas. 

Art.  4v  —En  el  caso  de  que  entraren  á  la  Alhóndig-a,  par- 
liilai»  de  tropa  con  el  objeto  de  coger  las  muías  de  los  arrie- 
ros, dará  inmediatamente  aviso  al  Fiel  ejecutor,  ó  al  Corre- 
ífidor,  para  que  las  reclame  de  quien  corresponda. 

Ar.  5?  —Si  ocurriere  entre  los  concurrentes  á  la  Albóndi- 
ga alífuna  discordia  ó  riña,  el  Fiel,  como  segundo  jefe  del 
edificio,  mediará  y  dará  cuenta  inmediatamente  al  Fiel  eje- 
cutor, ó  á  los  Alcaldes,  y  desde  este  momento  cesará  toda 
su  responsabilidad. 

Art.  e^]  —Es  obligación  del  Fiel,  recibir  todas  las  partí- 
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Sección  Tercera 

§  1?  — Reglas  de  Policía  de  seguridad^  salubridad 
y  ornato. 

171. — Todos  los  habitantes  de  esta  ciudad,  de 
cualquiera  clase  y  condición  que  sean,  están  sujetos 
á.la  jurisdicción  de  la  Policía  de  seg"uridad,  salu- 
bridad y  ornato. 

das  de  harina  que  se  introduzcan  á  la  Albóndiga,  pesarlas, 
tomar  razón  de  ellas  en  los  libros  respectivos,  y  respaldar 
las  boletas  de  los  g-uardas,  como  se  ha  practicado  hasta  hoy. 

Art.  79  — Cobrará  según  el  repeso,  todos  los  impuestos 
con  que  se  ha  gravado  la  harina,  y  hará  la  distribución  de 
ellos  como  está  mandado. 

Art.  89  — En  conformidad  con  lo  prevenido  por  varias 
leyes  y  reglamentos,  que  prohiben  el  monopolio  de  abastos, 
el  Fiel  cuidará  con  la  mayor  eficacia,  que  en  las  horas  del 
reparto,  nadie  compre  harina  por  mayor,  ni  para  regatear 
con  ella,  sino  que  únicamente  cada  consumidor  podrá  com- 
prar lo  que  necesite  para  uno  ó  dos  días. 

Art.  99  — En  caso  de  qiie  el  número  de  maquilas  que  hu- 
biese existentes  en  la  Albóndiga,  y  las  que  entraren  hasta 
las  diez  de  la  mañana,  no  montaren  á  la  cantidad  de  cien- 
to veinticinco  maquilas,  el  Fiel  dará  inmediatamente 
aviso  al  Fiel  ejecutor,  y  hará  venderla  proporcionalmente 
entre  los  consumidores. 

Art.  IO9  —Deberá  hacerse  con  vista  de  los  libros  de  ven- 
tas diarias,  el  reparto  proporcional  de  que  trata  el  artículo 
anterior. 

Art.  119  —En  el  caso  de  que  algunas  partidas  de  harina^ 
hubiesen  llegado  después  de  las  doce  del  día,  ó  que  el  dueño 
de  ella  no  hubiere  comparecido  en  el  edificio  hasta  aquella 
hora,  el  Fiel  hará  que  aquel  día  no  se  venda,  y  al  siguiente, 
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172.— Cuidarán  de  que  se  conserve  aseada  la  ca- 
lle del  frente  y  rostros  de  sus  casas,  desde  la  acera 
hasta  el  medio  por  donde  corren  las  aguas  de  los 
charcos:  harán  que  prolijamente  se  desyerbe  dos 
veces  al  año,  la  primera  en  todo  el  mes  de  Junio,  y 
la  secunda  en  todo  el  mes  de  Noviembre;  y  de  lo 
contrario,  á  más  de  costear  la  limpia,  pagarán  una 
multa  desde  dos  reales  hasta  tres  pesos. 

173. — A  nadie  será  permitido  arrojar  á  las  calles, 


ó  en  el  que  el  dueBo  ó  vendedor  comparezca,  hará  que  en- 
tre en  el  reparto  de  que  hablan  los  artículos  9o  y  IO9 

Art.  12«> — No|>odrán  el  Fiel  y  sus  dependientes,  com- 
j)rar  6  vender  ninf^^una  cantidad  de  harina.  En  el  caso  de 
que  cl  primero  de  éstos  contravenga  á  lo  provenido  en  este 
artículo,  incurrirá  en  la  pena  que  desig^na  la  ley  3a  tít.  14, 
lib.  4v  de  la  Recop.  de  Indias. 

^rt.  13o  —En  tiempos  comunes,  el  dueño  ó  el  conductor 
de  \VM  partidaH  de  harina,  es  libre  para  ponerle  el  precio 
que  le  convenjfa;  pero  en  los  de  escasez  estremada  (que  ca- 
liñcará  prudencialmente  la  Municipalidad),  si  el  precio 
fuere  excesivo,  lo  moderará  el  Fiel  ejecutor,  con  consulta 
de  dos  peritos  nombrados,  uno  por  el  mismo  Fiel,  y  otro 
por  el  abastecedor. 

Art.  14*>  —El  precio  que  el  dueño  6  conductor  de  la  hari- 
na, hubiere  fijado  á  su  fruto  en  las  horas  del  reparto,  es  el 
que  por  todo  el  día  debe  tener  dicho  fruto,  y  el  Fiel  cuidará 
de  que,  si  sufriere  alguna  baja,  no  se  venda  sino  hasta  el 
día  siguiente,  que  se  pondrá  la  partida  en  el  reparto. 

Art.  15?  —Teniendo  los  empleados  de  la  Alhóndiga  el 
carácter  de  vendedores  celadores  del  monopolio,  se  les  pro- 
hibe, bajo  las  penas  que  designan  las  leyes,  y  especialmen- 
te la  de  inmediata  suspensión  de  sus  respectivos  oficios, 
que  está  facultado  para  imponerla  el  Fiel  ejecutor,  Ínter- 
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plazas  ni  acequias,  basuras  ó  inmundicias  de  cual- 
quiera especie:  al  contraventor,  fuera  de  la  limpia  ó 
de  su  valor,  se  le  exig-irán  cuatro  reales  de  multa;  y 
si  no  pudiere  cubrirlos,  se  le  conmutarán  en  cuatro 
días  de  cárcel. 

174. — Cuando  para  casas  ó  tiendas  donde  no  hay 
patio,  se  descargue  carbón,  paja,  ó  cosa  que  deje 
vestigios  en  la  calle:  la  hará  barrer  inmediatamen- 
te el  interesado,  bajo  la  misma  pena  del  artículo 
próximo  anterior. 

venir  con  cualquier  pretexto,  en  las  compras  y  ventas  de 
harina. 

Art.  16«  — Igualmente  se  prohibe  que  las  partidas  de 
harina,  que  por  alg-ún  contrato  hayan  pasado  á  segunda 
mano,  permanezcan  en  la  Alhóndiga;  á  cuyo  efecto,  el 
Fiel,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  procurará  que 
la  indicada  partida  no  permanezca  en  dicho  edificio,  más 
que  el  tiempo  necesario  para  transportarla  al  lugar  que 
designe  el  comprador. 

Art.  179  —El  Fiel  de  la  Alhóndiga  cuidará,  bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  que  los  compradores  no  demoren 
el  pago  de  las  partidas  de  harina  que  se  vendan  en  el  esta- 
blecimiento; y  en  caso  contrario,  lo  pondrá  inmediatamen- 
te en  conocimiento  del  Fiel  ejecutor. 

Art.  18o  —Se  nombrará  un  sirviente  con  la  dotación  de 
tres  pesos  mensuales,  para  que  esté  á  la  orden  del  Fiel 
de  la  Alhóndiga,  y  cumpla  con  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 27   y  30 

Art.  190  adicional.— El  Fiel  de  la  Alhóndiga,  estará  al 
cuidado  del  almacenaje,  y  recaudará  los  derechos  que  co- 
rrespondan á  la  Municipalidad:  será  nombrado  por  ésta,  y 
dotado  con  quince  pesos  de  sus  fondos;  debiendo  reconocer 
como  á  jefe  inmediato,  al  Regidor  Fiel  ejecutor,  en  todo  lo 
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175.— Sin  conocimiento  del  Juez  de  policía,  no  se 
íilirirán  zanjas  en  las  calles,  ni  se  detendrá  la  co- 
rriente de  los  desagües;  y  el  contraventor,  á  más 
de  remediar  lo  uno  ó  lo  otro  por  su  cuenta,  será 
multado  con  dos  pesos.     (16) 


•  jtH-   JK»  nea  manejo  de  fondos;  pues  con  respecto  á  estos, 
(IcpcTulcrá  cxcItiHÍvamente  del  Tesorero  de  Propios. 

Art.  20»;  — Aprobado  que  sea  este  reg-lamento  por  el  Su- 
premo (iobicrno,  hc  pondrá  en  ejecución,  fijándose  una  co- 
pia de  él,  en  el  dcüpacho  del  Fiel  de  la  Alhóndig-a,  y  remi- 
tiéodofte  Otra  al  Fiel  ejecutor  para  su  conocimiento. 

(16) — Para  evitar  los  abusos  que  cometen  los  particulares, 
haciendo  excavaciones  en  las  orillas  de  la  ciudad,  para  sa- 
car materiales,  la  Municipalidad,  en  15  de  Diciembre  de 
1H.S8,  acordó  lo  siguiente: 

1«»  —Todo  el  que  quiera  hacer  excavaciones  para  extraer 
niaterialen  de  edificaciones,  estará  obligado  á  tener  licen- 
cia rscrita  del  Juez  de  Policía,  quien  la  dará  de  acuerdo 
con  el  Juez  de  ejidos. 

2v  —Para  conceder  dicha  licencia,  el  juez  de  ejidos  y  el 
de  Policía,  inspeccionarán  personalmente  el  lugar  de  don- 
de »e  pide  la  licencia  para  extraer  materiales;  y  la  concede- 
rán 6  no,  se^iín  conceptuarán  que  la  excavación  pueda  ser 
perjudicial  á  la  comodidad  ó  buen  aspecto  de  los  ejidos, 
que  e«  lo  que  se  procura  conservar. 

3o  —Caso  de  conceder  la  licencia,  designarán  al  agra- 
ciado la  extensión  y  profundidad  que  deba  dar  á  sus 
excavaciones. 

4o  —Las  licencias  tendrán  un  mes  de  duración,  y  conclui- 
do este  término,  deben  devolverse. 

5o  —Por  cada  licencia,  ó  por  la  prorrogación  del  término 
de  ella,  se  pagará  la  cantidad  de  cuatro  reales;  y  lo  que  es- 
te impuesto  produzca,  se  destinará  á  los  gastos  de  Policia. 
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17().  — En  ig-ual  cantidad  lo  serán  los  dueños  de 
casas,  cuando  en  la  calle  del  frente  de  ellas  se  ha- 
llare estiércol,  ú  otra  inmundicia,  si  no  se  supiere 
quien  la  arrojó  allí. 

177. — Los  tenderos  6  pulperos,  y  los  carpinteros, 
plateros,  herreros,  fundidores  y  otros  de  semejan- 
tes oficios,  no  sacarán  á  la  calle  los  restos  del  car- 
bón, ni  las  astillas,  virutas  ó  bagazos,  ni  las  que- 
marán en  ella,  sino  que  lo  harán  dentro  de  sus  ca- 
sas, ó  las  sacarán  al  campo,  bajo  la  pena  de  ocho 
reales  de  multa;  ú  otros  tantos  días  de  cárcel. 

178. — No  se  echarán  á  la  calle  tejas  quebradas,  ú 
otros  materiales,  bajo  la  multa  de  un  peso,  ú  ocho 
días  de  cárcel  por  la  primera  vez,  y  el  duplo  por  la 
segunda,  á  más  de  limpiarla  sin  demora. 

179. — Tampoco  se  pondrán  en  la  calle,  caballos  ú 
otras  bestias  atadas  á  las  puertas  de  las  casas 
ó  tiendas,  bajo  la  multa  de  dos  pesos,  ú  ocho  días 
de  cárcel. 

180. — No  será  permitido  á  los  carreteros  andar 

sobre  las  carretas,  correr  con  ellas  por  las  calles, 

ni  llevarlas  inmediatas  á  la  acera  de  los  edificios;  3' 

si  lo  hicieren,  serán  multados  en  im  peso,  ó  presos 

'por  ocho  días. 

181. — Se  prohibe  correr  á  caballo  por  las  calles  y 


69  — El  Juez  de  ejidos  llevará  un  libro,  para  dejar  en  él 
la  nota  de  la  licencia  que  emita,  asociado  al  Juzgado  de 
Policía;  y  constancia  de  lo  que  dichas  licencias  produzcan. 

79  —Al  que  sin  llenar  estos  requisitos  hag-a  excavaciones, 
se  le  impondrá  una  multa  que  no  pase  de  cinco  pesos. 
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lugares  públicos,  bajo  la  pena  de  dos  pesos  de  mul- 
la, ú  ocho  días  de  prisión. 

12. — Es  oblig-ación  de  los  propietarios,  reparar 
los  empedrados  del  frente  de  sus  casas,  y  con  parti- 
cularidad la  taujía  del  medio  de  la  calle,  y  al  efec- 
to, los  inquilinos  les  darán  parte  oportunamente, 
bajo  la  multa  de  dos  pesos.     (17) 

\HX — Nadie  abrirá  hoyos  en  las  calles  con  el  ob- 
jeto de  formar  cañerías,  ó  de  limpiarlas,  si  no  fuere 
con  permiso  del  Juez  de  policía.  Los  que  así  no  lo 
hicieren,  ó  los  que,  obtenido  con  justa  causa  el 
permiso,  hayan  usado  de  él,  y  dejaren  abiertos  los 
hoyos,  que  deben  cerrarse  poniendo  el  empedrado 
sobre  mezcla,  y  cubierto  con  ella;  pag-arán  dos  pe- 
sos de  multa  por  la  primera  vez,  y  el  duplo  por  la 
si'í^unda. 

184. — El  expresado  Juez  procurará  se  lleve  á 
efecto  la  formación  de  enlozados:  que  los  vecinos 
que  cómodamente  puedan,  los  construyan  por  su 
cuenta;  y  acreditando  lo  contrario,  se  verifiquen  de 
los  fondos  de  Policía. 

lg5.__Proci¿rará  también  por  los  medios  leg-ales 
más  oportunos,  que  los  desagües  de  todas  las  ca- 
lles se  hagan  subterráneos,  por  las  conocidas  ven- 
tajas que  de  ello  resultarán  á  la  ciudad.     (18) 

(l7)_Este  artículo  quedó  derogado  por  el  sexto  del  Acuer- 
do del  Supremo  Gobierno,  de  15  de  Junio  de  1852,  que  se 
transcribe  en  la  nota  12. 

(18)  En  10  de  Diciembre  de  1832,  el  Supremo  Gobierno 
emitió  el  Acuerdo  siguiente:--El  Poder  Ejecutivo,  consí- 
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1S(,.— Respecto  délos  edificios  que  se  levanten  de 
nuevo;  cuidará  de  que  se  fabriquen  con  toda  per- 
fección, y  con  arreg-lo  a  las  disposiciones  leg-ales 
de  la  materia;  como  también  de  que,  donde  no 
sean  necesarias,  no  se  pong-an  en  las  puertas  de 
las  casas  ó  tiendas,  g-radas  que  embaracen  ó  difi- 
culten el  tránsito,  ó  al  menos  quiten  a  la  planta  de 
la  calle  la  proporción  y  simetría. 

187.— Tanto  por  la  limpieza  de  las  mismas  ca- 
lles, como  por  la  salubridad  pública,  no  permitirá 
que  en  ellas  se  arrojen  animales  muertos,  de  cual- 

derando  que  interesa  á  la  salud  pública  sepultar  los  des- 
ag-ües  de  esta  ciudad,  hoy  principalmente  que  se  anuncia 
una  peste  cuyos  estrag-os  están  en  razón  inversa  de  la  ma- 
yor policía  y  aseo,  acuerda: 

lo  — Todos  los  desag-iies  de  esta  Ciudad,  se  harán  caminar 
cubiertos  por  conductos  subterráneos. 

29  — Esto  se  ejecutará  á  costa  de  los  vecinos,  cuando  el 
desag-üe  sea  propio  de  ellos;  y  los  del  medio  de  la  calle,  por 
mitad,  entre  los  dueños  de  las  casas  que  estén  de  una  y  otra 
banda. 

30  — La  disposición  anterior  no  se  entiende  con  los  veci- 
nos pobres;  y  se  reputan  tales  aquellos  cuyas  casas  no  va- 
len mil  pesos,  y  no  tienen  otra  propiedad  (fue  Ueg-ue  á  esta 
suma. 

40  —Cuando  la  casa  teng-a  gravamen  á  censo,  contribuirá 
á  prorrata  el  censualista. 

59  —Ltos  fondos  de  la  Municipalidad,  harán  el  g-asto  que 
toque  á  los  pobres,  ó  que  no  haya  vecino  que  lo  erog-ue,  to- 
mándose del  fondo  de  policía. 

6?  —Donde,  por  la  reunión  de  aguas,  el  conducto  deba  te- 
ner más  de  tres  cuartas  de  capacidad,  el  mismo  fondo  de 
policía  erogará  una  tercera  parte  de  su  costo." 


(|uicr.i  V  .|>v.  .V,  y  podrá  imponer  al  contraventor, 
niultaf  desde  uno  hasta  cinco  pesos,  ó  cárcel  desde 
uno  hasta  cinco  días. 

188. — A  los  dueños  de  fábricas  de  licores  fermen- 
tados, prevendrá  que  no  suelten  de  día  los  des- 
:ií("ües  de  sus  casas,  sino  sólo  desde  las  nueve  de  la 
noche  en  adelante. 

189. — En  cuanto  á  la  plaza  mayor,  se  recomien- 
da muy  en  particular  al  Juez  de  Policía,  el  cuidado 
del  aseo  de  ella,  de  la  conservación  de  sus  empe- 
drados y  de  la  reparación  que  estos  necesiten;  y  se- 
rán de  cuenta  de  los  fondos  municipales,  los  g-astos 
que  se  causen  al  intento,  y  para  la  limpieza  no  me- 
nos precisa,  de  todas  las  plazuelas  de  la  ciudad. 

§  2o — Del  Capataz, 

r.»0. — Habrá  un  capataz,  con  el  sueldo  de  quince 
pesos  mensuales. 

iqi.^Gobernará  la  cuadrilla  de  reos  sentencia- 
dos á  obras  públicas,  en  todo  lo  concerniente  á  los 
trabajos  á  que  se  destine. 

ic)2.— Reconocerá  por  inmediato  Jefe  al  Juez  de 
Policía,  y  obedecerá  sus  órdenes  y  no  las  de  otra 
persona  alg^una,  por  condecorada  que  sea. 

l<>3.__Esta  cuadrilla  trabajará  todos  los  'días,  á 
excepción  solamente  de  los  domingos,  los  festivos 
de  entera  guarda,  y  el  jueves  y  viernes  santos;  pero 
habiendo  necesidad  de  un  servicio  público  extraor- 
dinario, ni  aun  estos  días  serán  exceptuados. 

194._Sus  tareas  diarias  empezarán  á  las  seis  de 
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la  mañana:  acabarán  a  las  cinco  de  la  tarde;  y  el 
capataz,  luego  después  que  á  esta  hora  hayan 
vuelto  los  presos  á  la  cárcel,  dará  parte  al  Juez  de 
Policía,  de  si  ha  habido,  ó  no,  alg-una  novedad. 

195. — Hará  que  los  reos  trabajen  como  deben, 
dejándoles  descansar  desde  las  diez  hasta  las  once 
de  la  mañana,  y  de  la  una  á  las  dos  de  la  tarde.  Se 
le  prohibe  maltratarlos  de  obra  ó  de  palabra;  y  sólo 
le  serán  permitidos  los  medios  absolutamente 
indispensables  en  justicia,  para  que  cumplan  su 
destino. 

196. — Al  recibirlos  por  la  mañana,  y  al  concluir 
las  horas  concedidas  para  el  descanso,  reconocerá 
prolijamente  las  prisiones  que  los  aseguran. 

197. — Responderá  de  los  reos  que  se  le  entreguen; 
y  si,  huyendo  alguno  de  ellos,  no  acreditare  en 
bastante  forma,  ante  el  Juez  de  Policía,  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes,  que  la  fuga 
no  fué  ocasionada  por  descuido  ú  omisión  del  mis- 
mo capataz,  perderá  éste  en  el  acto  su  destino  de 
tal,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas,  á  que  por  su 
culpa  fuere  acreedor. 

198. — Si  por  falta  suya,  y  sin  justa  causa  com- 
probada, dejare  de  salir  al  trabajo  la  cuadrilla, 
perderá  por  cada  día  ocho  reales;  y  con  el  simple 
aviso  del  Juez  del  ramo,  se  le  descontarán  en  la 
Tesorería. 

199.— Cuidará  de  la  herramienta  y  útiles  que  re- 
ciba del  alcaide;  y  con  su  haber,  será  responsable 
entre  ellos. 


—  57  — 

200.— Su  sueldo  después  de  deveng-ado,  se  le  pa- 
gará con  visto  bueno  del  Juez  de  Policía. 

201.— A  todo  el  que  fuere  nombrado  para  capa- 
taz, el  Secretario  leerá  esta  parte  de  las  ordenan- 
zas, y  le  dará  copia  para  su  gobierno;  y  á  fin  de 
que  en  ningún  tiempo  pueda  alegar  ignorancia  ó 
excusa. 

Sección  Cuarta 

Ejidos. 

202. — Todo  el  que  quiera  comprar,  6  tomar  en 
arrendamiento  algún  terreno  de  la  ciudad,  se  diri- 
girá por  escrito  á  la  Municipalidad,  la  cual,  oídos 
el  Síndico  y  el  Juez  del  ramo,  determinará  lo  que 
estime  conveniente. 

203. — El  Juez  del  ramo,  antes  de  dar  su  informe, 
reconocerá  por  sí  mismo  el  terreno:  verá  si  en  él  se 
comprende  algún  camino  público;  si  de  la  conce- 
sión resultará  ó  no,  algún  daño;  y  todo  lo  demás 
que  deba  tenerse  presente. 

204. — No  se  concederán  para  sementeras,  ni  cría 
ó  repasto  de  ganado,  terrenos  colindantes  ó  muy 
inmediatos  á  los  conductos  del  agua,  que  de  los 
pueblos  de  Mixco  y  de  Pínula  viene  á  esta  ciudad. 

205. — Tampoco  se  enajenarán  calles  ó  callejones 
en  el  interior  de  la  ciudad,  y  menos  si  para  ello  ha- 
bría de  ser  necesario  cerrar  bocas-calles,  ó  que  és- 
tas perdiesen  su  delincación. 
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206. — Cuando  por  estar  distante  de  la  población, 
conviniere  vender  alg^una  calle,  no  se  ejecutará  sin 
intervención  del  Juez  del  ramo,  y  sin  justificación 
en  forma  de  la  utilidad  y  necesidad  de  esta  medida. 

207. — Concedido  un  terreno,  es  oblig^ación  del 
interesado  hacerle  medir,  según  arte,  y  levantar  el 
plano  de  su  área,  previo  permiso  de  la  Municipali- 
dad, y  con  citación  del  Juez  de  ejidos.  Revisará  las 
medidas  otro  perito  nombrado  por  la  Corporación. 
Haránse  estas  dilig-encias  á  costa  del  interesado: 
quedarán  agregadas  al  respectivo  expediente;  y  és- 
te se  custodiará  en  el  archivo. 

208. — La  concesión  á  censo  enfiteutico,  ó  la  ven- 
ta de  terrenos,  se  hará  siempre  en  pública  subasta, 
y  el  remate  en  el  mejor  postor. 

209.— El  Juez  de  ejidos  llevará  un  libro  que  le 
dará  la  Secretaría,  á  costa  de  los  fondos,  en  el  cual 
pondrá  razón  clara  e  individual  de  cada  terreno 
concedido  por  la  Municipalidad,  expresando  el 
nombre  y  apellido  de  la  persona  que  lo  recibe,  las 
obligaciones  y  condiciones  del  contrato  celebrado, 
el  precio  y  plazos  de  la  paga,  y  lo  demás  conducen- 
te; y  á  la  margen  demarcará  la  figura  del  terreno, 
y  dirá  qué  área  comprende. 

210. — Cuidará  de  que  los  arrendatarios  y  com- 
pradores, no  tengan  más  terreno  que  el  que  se  les 
hubiere  concedido.  Si  sabe  que  alguno  tiene  más  del 
que  le  corresponde,  lo  denunciará  á  la  Municipa- 
lidad, para  que  comprobado  el  hecho,  se  restituya 
á  la  ciudad;  y  el   culpable   pagará   una   multa,   no 
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menor  «ic  \  cmie  y  cinco  pesos,  ni  mayor  de  ciento. 
211.— Cuando  el  enfitéuta  quiera  traspasar  el  te- 
rreno á  otra  persona,  solicitará  el  correspondiente 
permiso;  y  satisfará  por  derecho  de  laudemio  la  cin- 
cuentena parte  del  precio. 

Sección  Ouinta 

Aguas. 

212. — El  Juez  de  este  ramo  velará  sobre  la  con- 
si-rvacion  de  las  cajas,  alcantarillas  y  cañerías  de 
las  diversas  agfuas  que  entran  á  esta  Ciudad. 

213. — Tendrá  bajo  su  inmediata  inspección  al 
íontanero,  para  que  éste  desempeñe  cumplidamen- 
ír  sus  obligaciones. 

214. — Llevará  un  libro  becerro  de  ag-uas,  costea- 
do de  los  fondos,  en  que  conste  qué  fincas  la  gozan 
titulada,  desde  cuándo,  qué  número  de  pajas,  quié- 
nes deben  pagar  el  canon,  y  todo  lo  demás  condu- 
cente al  mejor  arreglo  de  un  objeto  tan  interesan- 
te al  público  en  general,  y  á  los  habitantes  en 
particular. 

215. — Se  prohibe  para  lo  de  adelante,  tomar  agua 
de  los  cañones;  y  sólo  se  permitirá  sacarla  de  las 
alcantarillas  de  repartimiento. 

216. — En  el  inesperado  caso  de  que  alguna  per- 
sona rompiese  cañería  ó  alcantarilla,  para  aprove- 
charse del  agua,  el  Comisionado  queda  autorizado 
para  imponer  multa  que,   ni   baje   de  cinco   pesos. 
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ni  exceda  de  diez.  Si  esto  se  hiciese  en  los  cañones 
de  fuera  de  la  Ciudad,  la  multa  no  bajará  de  cin- 
cuenta pesos,  ni  pasará  de  ciento.  El  producto  de 
ella  se  aplicará  siempre  a  beneficio  del  ramo;  }'  el 
causante  del  perjuicio  será  oblig^ado  además  al  re- 
sarcimiento. 

217. — Cuidará  con  especialidad  de  que  no  falte 
agua  en  las  fuentes  y  lavaderos  públicos  de  las 
plazas,  calles  y  campos. 

218. — A  la  entrada  de  la  estación  de  lluvias,  hará 
limpiar  muy  bien  el  cauce  de  los  ríos  y  de  las  pre- 
sas de  Mixco  y  de  Pinula.  Las  limpias  corrientes 
incumben  á  los  guardianes  de  ellas,  los  cuales  es- 
tarán subordinados  en  todo  al  Juez  de  aguas,  y  le 
darán  parte  de  cuanto  ocurra. 

219. — En  el  mes  de  enero  visitará  las  presas  del 
agua  y  los  cañones,  asociado  del  fontanero,  para 
imponerse  del  estado  en  que  se  hallen. 

220. — Cuando  hubiere  reparaciones  que  hacer  en 
las  cajas,  cañerías,  alcantarillas  y  cañones,  dará 
cuenta  á  la  Municipalidad,  con  el  presupuesto  ó 
cálculo  de  la  cantidad  del  gasto. 

221.— Registrará  dos  veces  al  año  las  fuentes  y 
lavaderos  públicos;  y  si  en  unas  ú  otros  hay  dete- 
rioro, lo  representará  á  la  Corporación,  para  la  pro- 
videncia conveniente. 

222. — Visitará  con  la  mayor  frecuencia  posible, 
las  obras  que  se  emprendan,  para  ver  el  número  y 
desempeño  de  los  operarios,  y  la  cantidad  y  cali- 
dad de  los  materiales,  y   procurar   en   cuanto   sea 
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dable,  la  dirección  más  acertada,  y  la  ejecución 
más  breve  y  económica. 

223. — Oirá  las  reclamaciones  que  sobre  falta  de 
ag-ua  hicieren  las  partícipes  de  ella;  y  correg-irá 
todo  lo  que  proveng-a  de  mal  desempeño  del  fonta- 
nero. Si  sobre  alg-ún  derecho  hubiere  contienda  en- 
tre partes,  será  remitida  á  la  autoridad  que  corres- 
ponda, para  que  conozca  en  la  causa  y  la  determi- 
ne conforme  á  las  leyes. 

224. — Dará  orden  al  fontanero  de  tapar  las  da- 
las del  agfua,  respecto  de  los  deudores  del  ramo, 
que  merezcan  el  rig-or  de  esta  providencia. 

225. — Al  concluir  el  período  de  su  ejercicio,  y 
antes  de  cesar  en  el,  asociado  del  que  le  ha  de  su- 
ceder en  la  comisión,  pasará  á  reconocer  las  pre- 
sas, caños,  alcantarillas  y  cajas  del  ag-ua,  enterán- 
dole del  estado  de  cosas  en  esta  parte  de  la  admi- 
nistración Municipal,  á  fin  de  facilitarle  el  servicio 
que  debe  prestar  en  ella. 

Sección  Sexta 

(  (ijuiits,  tiendas  y  demás  puestos  que 
reditúan  á  los  propios. 

226.— El  encarg-ado  de  este  ramo,  hará  en  cada 
semana  una  vista  de  ojos  en  todos  los  cajones, 
tiendas,  portalillos  y  demás  puestos  que  correspon- 
den á  la  Ciudad,  para  averig-uar  el  estado  de  lo 
material  de  ellos,   y  conciliar  las  diferencias,  que 
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no  mereciendo  ocupar  á  la  Municipalidad,  tengan 
entre  sí  los  arrendatarios. 

227. — Cuidará  de  que  éstos  conserven  limpias  y 
aseadas  las  fincas,  sin  maltratarlas,  y  hag-an  de  su 
cuenta  aquellas  composturas,  cuyo  costo  no  pase 
de  seis  pesos,  a  las  cuales  quedan  desde  lueg-o  obli- 
gados: les  prevendrá  que  en  la  noche  no  dejen  fue- 
go dentro  de  estos  locales:  les  advertirá  de  la  res- 
ponsabilidad en  que  se  constituyen,  si  por  culpa 
suya  padece  detrimento  la  finca;  y  dará  parte  á  la 
Municipalidad,  si  notare  faltas  de  su  conocimiento. 

228. — Cuando  para  objetos  de  su  comisión,  juz- 
gue deber  hacerse  algún  gasto  de  los  fondos  del 
común,  lo  representará  con  las  razones  y  funda- 
mentos que  le  asistan,  y  con  el  presupuesto  de  su 
importe.  Acordado  el  gasto,  procurará  la  buena 
inversión  y  el  ahorro  posible:  pondrá  el  visto  bue- 
no en  la  planilla  ó  planillas  que  se  causen;  y  será 
responsable  de  lo  que  con  este  requisito  se  pague 
indebidamente. 

229. — Cuidará  de  que  los  inquilinos,  así  en  orden 
o  traspasos  de  sub-arriendos,  como  en  todo  lo  de- 
más, cumplan  religiosamente  lo  estipulado,  obser- 
vándose el  derecho  común,  en  lo  que  no  esté  preve- 
nido por  pactos  ó  convenios  particulares  lícitos. 

230.— Propondrá,  en  fin,  á  la  Corporación  las 
obras  nuevas  y  mejoras  que  en  este  ramo  juzgue 
convenir  para  el  aumento  de  los  fondos  públicos. 
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Sección  Séptima 

Estadística. 

231, — La  Comisión  de  Estadística,  se  dedicará  á 
los  trabajos  de  esta  importante  ciencia,  que  va- 
luando todo  lo  que  forma  la  riqueza  pública,  y  to- 
nando  de  la  aritmética  civil  y  de  la  economía  polí- 
tica, cuanto  necesita  para  llenar  sus  planes;  cons- 
tituye la  base  de  los  conocimientos  administrati- 
vos, y  debe  ser  el  objeto  de  incesante  estudio  y  pro- 
funda meditación  de  los  Gobiernos. 

232. — Como  la  Estadística  es  general  cuando  da 
1  conocer  la  fuerza  y  poder  de  los  Estados,  regúla- 
lo por  el  valor  de  su  población,  productos  y  rique- 
cis;  y  particular,  si  se  ocupa  en  conocer  cada  reino, 
ada  provincia  y  cada  pueblo  de  por  sí,  la  Comi- 
lón fijará  las  ideas  que  deben  tenerse  de  una  y 
"ira:  discurrirá  sobre  las  causas  que  entre  nosotros 
han  impedido  hasta  ahora  la  formación  de  la  esta- 
Ifstica;  y  arbitrará  medios  seguros  y  eficaces  para 
remover  estos  obstáculos. 

233. — Son  numerosos  los  objetos  de  la  Estadísti- 
ca, y  diversos  los  métodos  de  formarla.  Pero  con 
respecto  á  nuestro  país,  tiene  la  recomendación  de 
haber  sido  uno  de  los  primeros  decretos  del  Go- 
bierno patrio,  el  de  15  de  Noviembre  de  1823,  expe- 
dido por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Repú- 
blica, é  impreso  con  las  cuatro  tablas  que  lo  acom- 
pañan, para  servir  de  formularios. 
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234. — Se  dirige  el  primero  á  obtener  el  censo  de  ca- 
da ciudad  y  cada  pueblo,  con  divisiones  de  barrios, 
manzanas  y  casas,  y  distinción  de  sexos,  edades, 
estados  y  oficios:  el  segundo,  a  la  descripción  de  los 
productos  minerales,  vegetales  y  animales  de  cada 
lugar,  por  clases  y  especies:  el  tercero,  á  la  de  las 
fábricas  y  ramos  de  industria,  obradores,  operarios 
y  valores;  y  el  cuarto  a  la  de  los  curatos,  pueblos  y 
terrenos;  su  situación,  extensión  y  límites;  número 
de  habitantes,  y  estado  de  su  riqueza. 

235. — No  se  han  llenado  los  claros  abiertos  en 
estas  tablas.  Trabajar  para  que  se  llenen,  comen- 
zando por  esta  Ciudad,  para  irse  extendiendo  gra- 
dualmente á  lo  que  existe  fuera  de  ella:  trazar  el 
plan:  dividir  y  metodizar  las  operaciones:  auxiliar- 
se de  los  hombres  de  talento  y  luces  en  la  materia: 
pedir  datos  y  noticias  á  las  Corporaciones  públi- 
cas, y  a  los  particulares  de  instrucción  e  inteligen- 
cia: poner  en  orden  las  que  se  recojan,  e  ir  aplican- 
do los  resultados  a  la  estimación  del  valor  del  país, 
en  todas  sus  relaciones  económico-políticas:  tales 
son  los  grandes  servicios  á  que  está  llamada  la  Co- 
misión de  Estadística. 

236. — Repetidas  han  sido  las  leyes,  en  que  se 
manda,  que  á  lo  menos  cada  tres  meses  recojan  los 
Cuerpos  municipales,  notas  de  los  nacidos,  casa- 
dos y  muertos,  y  de  la  clase  de  enfermedades  de  los 
que  han  fallecido  en  este  tiempo.  La  Comisión  cui- 
dará de  que  oportunamente  se  pidan  las  de  lo  pri- 
mero á  los  Curas  Párrocos,   con  especificación  de 
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sexos  y  edades;  y  las  de  lo  segundo  á  los  facultati- 
vos: formará  un  depósito  de  estos  registros;  y  para 
todo  lo  relativo  á  su  instituto,  tendrá  archivo  sepa- 
rado del  g-eneral  de  la  Corporación. 

Sección  Octava 

Hospitales,  (*) 

237. — La  Comisión  que  se  destine  á  este  objeto, 
j^^uardando  siempre  toda  la  consideración  debida  a 
la  Hermandad  de  Caridad,  y  á  la  Junta  que  la  re- 

(•) — Son  tres  los  reunidos  en  el  de  esta  Ciudad:  19  el  de 
Santiago,  fundado  por  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Marro- 
quín,  primer  Obispo  de  Guatemala,  por  los  años  de  1553: 
2vcl  de  San  Ai^Ejo,  edificado  para  Indios,  por  el  Padre  Do- 
minico Fr.  Matías  de  Paz,  aun  antes  que  el  de  Santiag-o, 
pero  incorporado  á  éste  en  el  ano  1685;  y  39  el  de  San  Pe- 
dro, para  Eclesiásticos,  que  tuvo  principio  el  ano  1663. 
Para  fábrica  y  manutención  de  éste,  se  le  aplicó  noveno  y 
medio  de  diezmos  en  la  erección  de  la  Santa  Ig-lesia  Cate- 
dral; Y  á  cada  uno  de  los  dos  primeros  se  asignó  renta  en 
cédulas  de  los  años  1554,  1559  y  1569;  quedando  por  del  Real 
Patronato  los  Hospitales  de  legos,  y  el  de  clérigos,  bajo  el 
del  Venerable  Cabildo  Eclesiástico.  Todos  se  pusieron  des- 
pués al  cuidado  de  los  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  Con- 
vento erigido  en  Guatemala  el  año  1636.  Y  últimamente,  en 
el  de  1801  se  estableció  la  actual  Hermandad  de  Caridad. 
Sus  individuos  celebran  Junta  general  el  6  de  Enero  de  ca- 
da año:  en  ella  eligen  once  hermanos  para  la  de  gobierno; 
y  ésta  tiene  á  su  cargo  la  asistencia  de  los  enfermos,  el  ré- 
gimen económico  de  la  Casa  y  la  administración  gratuita 
de  sus  rentas,  con  arreglo  á  sus  Estatutos,  firmados  en  14 

de  Diciembre  de  1804. 

5 
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presenta,  la  auxiliará  en  todos  los  casos  en  que  sea 
requerida  al  efecto. 

238. — Inscribiéndose  previamente  en  .el  catálog-o 
de  individuos  de  la  misma  Hermandad,  con  arre- 
glo á  sus  estatutos,  concurrirá  á  las  elecciones  que 
celebra  al  principio  de  cada  año;  y  del  resultado  de 
ellas  dará  parte  á  la  Municipalidad. 

239. — Cuidará  de  que  la  Tesorería  de  PrQpios, 
satisfag-a  puntualmente,  en  la  fecha  en  que  se  ve^- 
ce,  el  rédito  del  capital  que  la  Municipalidad  reco- 
noce á  favor  de  los  Hospitales. 

240. — Visitará  una  vez  al  mes  las  enfermerías  y 
demás  oficinas  de  aquella  casa;  y  si  notare  alg-una 
falta,  la  pondrá  en  conocimiento  de  la  Junta  de 
Gobierno,  ó  del  Hermano  mayor. 

241. — En  caso  de  peste,  hará  más  frecuentes  visi- 
tas, para  el  mismo  objeto;  y  así  de  las  ordinarias, 
como  de  las  extraordinarias  que  practique,  ente- 
rará á  la  Municipalidad,  proponiéndola  cuanto  es- 
time útil  para  cooperar  al  beneficio  de  aquel  piado- 
so instituto. 

242. — Pedirá  al  Juez  de  Policía  la  cuadrilla  de 
presos,  siempre  que  el  Hermano  mayor  la  solicite 
para  las  limpias  que  ocurran  en  el  edificio  de  los 
Hospitales,  y  frentes  que  le  pertenecen  de  calle. 

243. — Hará  por  su  parte  que  los  enterramientos 
de  cadáveres  de  personas  apestadas,  se  hagan  con 
las  precauciones  necesarias  á  la  salud  publica,  se- 
gún los  reglamentos  y  disposiciones  del  caso. 

244. — Procederá  en  fin,  bajo  el  concepto   de  que, 
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cuanto  dista  la  Municipalidad  de  querer  ing-erirse 
en  las  atribuciones  de  la  Hermandad;  otro''  tanto 
desea  contribuir  en  lo  que  dependa  de  las  suyas 
propias,  al  alivio  de  la  humanidad  doliente,  al  me- 
jor servicio  de  los  Hospitales,  y  al  aumento  de  sus 
fondos. 

^  245.— -Del  nombramiento  de  individuos  para  la 
Comisión  de  Hospitales,  cada  vez  que  ésta  se  re- 
nueve, se  dará  aviso,  como  es  justo,  a  la  Junta  gu- 
bernativa de  ellos. 

Sección  Novena 

Vacuna  (*) 

246. — Declarado,  como  está,  por  orden  de  la 
Asamblea  Nacional,  fecha  12  de  Mayo  de  1824 
'  num.  793),  que  el  reglamento  dado  para  la  propa- 
LTación  y  estabilidad  de  la  vacuna,  en  25  de  Enero 
lie  1805,  y  sus  adiciones  de  10  de  Abril  de  1806,  de- 
ben observarse  en  todo  lo  adaptable  á  nuestro  ac- 
tual sistema;  y  restablecida  como  se  halla  la  Junta 
Central  de  Vacuna,  en  virtud  de  esta  orden  y  del 
tlecreto  núm.  108  de  la  Asamblea  del  Estado,  fe- 
».ha  27  de  Octubre  de  1840:  la  Municipalidad  coo- 
perará á  aquellos  importantes  objetos,  en  la  parte 
que  puede  y  debe,  con  arreglo  á  las  indicadas  lega- 
les disposiciones. 

(»)_Háse  redactado  esta  sección,  conforme  á  lo  última- 
mente dispuesto  en  la  materia,  después  del  año  1839  en  que 
se  trazaron  estas  Ordenanzas. 
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247. — Según  ellas,  un  individuo  de  la  Municipali- 
dad, lo  será  de  la  Junta  de  Vacuna,  de  la  clase  y 
número  de  los  electivos. 

248. — "La  Real  Orden  de  8  de  Septiembre  de 
1805,  aprobando  el  Reg-lamento  (son  palabras  de  la 
1^  de  sus  adiciones)  previene,  que  los  g-astos  del  es- 
tablecimiento, se  satisfagan  con  economía,  de  los 
fondos  respectivos  de  Propios,  Arbitrios  y  bienes 
de  Comunidades  de  indios."-  Esta  obligación,  res- 
pecto de  las  rentas  concejiles,  se  cumplirá  en  los 
términos  que  allí  se  expresan,  en  cuanto  sean 
adaptables,  como  está  declarado. 

249. — En  esta  vez,  por  lo  que  pueda  convenir,  su- 
puesto la  Junta  Central  de  Vacuna,  recién  instala- 
da, está  tratando  de  la  revisión  de  su  antiguo  re- 
glamento, para  que  se  reimprima  lo  vigente,  sim- 
plificado j  ordenado;  y  acordando  las  primeras  me- 
didas para  volver  á  entablar  un  sistema  de  unidad 
en  la  dirección  de  este  precioso  ramo,  una  práctica 
ilustrada,  y  perseverancia  en  los  trabajos;  se  le 
manifestará  por  oficio:  que  antes  de  que  se  expidie- 
se el  citado  decreto  No  108,  se  había  dispuesto  en 
las  presentes  Ordenanzas,  dotar  de  los  Propios,  con 
diez  pesos  al  mes,  un  facultativo,  que  cada  ocho 
días  por  lo  menos,  vacunase  por  cantones  en  toda 
la  Ciudad,  conservase  el  fluido,  y  quedase  sujeto  á 
estrecha  responsabilidad,  si  este  degeneraba  ó  se 
perdía  por  culpa  suya:  de  manera  que  la  Junta  pue- 
de hacer  el  uso  que  estime  de  esta  comunicación; 
cierta  de  que  la  Municipalidad  coadyuvará  siempre 
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al  gran  fin  de  extender  y  perpetuar  tan  admirable 
preservativo. 

250. — Y  como  en  obsequio  de  la  humanidad,  y  á 
solicitud  de  este  Ayuntamiento,  dispuso  el  Proto- 
mcdico,  ya  hoy  finado,  Dr.  don  Narciso  Esparrag-o- 
sa,  y  se  imprimió  en  el  año  de  1815,  el  cuaderno  ti- 
tulado: ^^  Método  sencillo  y  fácil  para  el  conocimiento 
y  curación  de  las  z'iruelas^  asi  de  las  que  se  presentan 
ü^cncralmcntc  con  un  carácter  inflamatorio^  como  de 
las  malignas :'*''  se  tendrá  presente  para  los  respecti- 
vos casos,  con  las  precauciones  que  trae  al  fin,  pa- 
ra evitar  el  contagio.  (19) 


(19) — En  6  de  junio  de  1851,  la  Municipalidad  acordó  el 
^¡«"uiente  reg-lameiito  para  la  Vacuna: 

lo. — El  profesor  encarg-ado  de  la  Vacuna  por  esta  Corpo- 
ración, vacunará  por  lómenos  quince  individuos  cada  ocho 
dfat». 

2o.— Trasmitirá  el  fluido  vacuno  de  individuo  á  individuo. 

3o. — Irá  de  cantón  en  cantón,  propag-ando  la  Vacuna. 

4o.— Pasará  el  día  primero  de  cada  mes,  al  Inspector  de 
la  Vacuna,  una  lista  de  todos  los  individuos  vacunados  en 
el  Mies  anterior. 

5o.— El  Jefe  del  Resguardo  pondrá  á  disposición  del  va- 
cunador,  en  los  días  que  tenga  que  operar,  dos  comisarios, 
para  que  oblig-uen  á  los  vecinos  á  que  se  presten  á  dar  á 
sus  hijos  ó  deudos,  con  el  objeto  de  que  los  vacunen. 

6o.— El  individuo  vacunado  que  se  preste  á  dar  el  flui- 
do para  un  día  de  vacunación,  será  gratificado  con  cuatro 
reales. 

7o.— Si  el  profesor  encargado  de  la  Vacuna,  no  cumplie- 
se con  los  cuatro  artículos  primeros,  se  le  impondrá  por  la 
Corporación   Municipal,  una  multa  de  cinco  pesos  por  la 
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Sección  Décima 

CÁRCELES. 

SuB-SECCiÓN  la — De  la  de  los  homhixs. 

§  lo — Del  Alcaide, 

251. — Habrá  por  ahora  un  Alcaide,  con  el  sueldo 
que  le  asig-ne  la  Municipalidad.   De  todas  las  per- 


primera  vez,  diez  por  la  seg-unda;  y  deposición  del  destino 
por  la  tercera. 

8o. — El  Inspector  de  la  Vacuna  tendrá  cuidado  del  exacto 
cumplimiento  de  todos  estos  artículos;  y  conforme  á  las 
Ordenanzas,  dará  cuenta  cada  mes  del  estado  de  su 
comisión. 

9o. — El  mismo  Inspector  pondrá  el  ViSTO  Bueno  á  todos 
los  recibos  del  vacunador;  sin  cuyo  requisito  no  podrá  cu- 
brirlos la  Tesorería  de  Propios. 


En  27  de  enero  de  1862,  el  Supremo  Gobierno  se  sirvió 
aprobar  el  sig-uiente  Reglamento  adicional  al  de  la  Vacuna. 

lo- — En  atención  á  lo  informado,  tanto  por  el  Sr.  Proto- 
médico,  cuanto  por  el  Sr.  Conservador  de  la  Vacuna,  se  es- 
tablece un  Auxiliar  de  la  vacunación,  quien  deberá  vacu- 
nar en  el  edificio  municipal,  en  los  días  martes  y  viernes 
de  cada  semana,  á  todos  los  niños  que  se  le  presenten. 

2o.— Se  nombra  para  este  destino  al  Dr.  D.  Rafael  Zal- 
dívar,  con  el  sueldo  de  180  pesos  anuales,  que  le  serán  sa- 
tisfechos por  los  fondos  de  Propios,  por  mensualidades 
vencidas;  y  además  se  le  abonarán  tres  pesos  mensuales 
para  g-ratificación  de  los  niños  que  lleven  el  pus. 

3o.— El  Dr.  D.  Mariano  Padilla  continuará  con  su  desti- 
no de  Conservador  del  fluido  Vacuno,  de  la  misma  manera 
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tenencias  de  la  cárcel,  se  hará  carg"o  por  inventa- 
rio, del  cual  tendrá  un  ejemplar,  y  otro  el  munici- 
pal  protector;  y  en  ambos  se  anotarán  oportuna- 


<iue  lo  ha  desempeñado  hasta  ahora,  pues  la  creación  del 
nuevo  empleado,  en  nada  altera  las  obligaciones  que  le 
impone  el  Reg-lamento  de  6  de  junio  de  1851. 

4o. — El  enunciado  Auxiliar  procurará  conservar  el  fluido 
y  vacunar  todo  lo  posible. 

5o.-— El  Conservador,  como  tal  y  como  Vacunador,  dis- 
frutará del  sueldo  de  200  pesos  anuales;  quedando  con  las 
obliffaciones  que  le  impone  el  Reglamento  citado  en  el 
artículo  3o. 

6o.— En  caso  de  ausencia  ó  enfermedad  que  impida  á  di- 
chos profesores  el  desempeño  de  sus  respectivas  comisio- 
nes, podrán  poner  un  facultativo  que  haga  sus  veces,  por 
.su  cuenta,  y  á  sus  expensas,  con  conocimiento  del  Inspec- 
tor, 6  con  licencia  de  la  Municipalidad,  caso  que  el  impedi- 
mento sea  de  larga  duración. 

7o.— Ambos  encargados  de  la  conservación  de  la  Vacuna, 
tienen  el  derecho  que  les  da  la  ley,  á  sus  respectivos  hono- 
rarios, cuando  sean  llamados  á  practicarla  por  los  vecinos 
á  sus  casas  particulares,  y  no  en  los  sitios  destinados  á  la 
vacunación  general  y  pública,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 99  del  Reglamento  del  ramo,  de  25  de  enero  de  180o. 

So.— El  de  Comisarios,  aprobado  por  esta  Corporación, 
en  '^9  de  octubre  de  1856,  queda  vigente  en  todas  sus  par- 
tes excepto  en  que  ahora  debe  ser  un  comisario  para  cada 
pro'fesor;  cuyo  servicio  en  esta  parte,  será  absolutamente 

independiente. 

9o -El  Auxiliar  cumplirá  sus  deberes  con  arreglo  a  los 
artículos  anteriores;  lo  mismo  que  con  los  que  expresa  el 
Reglamento  que  actualmente  rige,  y  mientras  la  Corpora- 
ción no  determine  otra  cosa. 
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mente,  así  los  muebles  ó  utensilios  que  se  aumen- 
ten, como  los  que  se  inutilicen.  (20) 

252. — Tendrá  un  libro  con  las  casillas  necesa- 
rias, para  asentar  el  nombre  y  apellido  de  cada 
preso,  lugares  de  donde  sea  oriundo  y  vecino,  edad, 
oficio.  Juez  que  decretó  su  prisión,  delito  que  la 
motiva,  día  en  que  entró,  y  tiempo  que  dure  en 
ella,  resultado  final  de  su  causa,  y  fecha  de  su 
salida. 

253. — Velará  de  continuo  sobre  la  seguridad,  el 
orden  y  aseo  de  la  cárcel:  no  permitirá  en  ella  bu- 
llicios, y  mucho  menos  que  de  afuera  se  lleven  ar- 
mas á  los  presos,  ó  se  les  den  instrumentos  peli- 
grosos: que  haya  juegos  prohibidos;  ni  se  haga  uso 
de  licores  fermentados. 

254. —  Presenciará  el  repartimiento  de  los  ali- 
mentos; y  hará  que  á  ningún  preso  se  defraude  de 
los  que  se  le  envíen,  ó  de  las  raciones  que  les 
toquen. 

255. — Observará,  si  los  alimentos  en  cantidad  y 
calidad,  corresponden  á  lo  que  el  proveedor  ó  pro- 
veedores reciben  por  cuenta  de  ellos;  y  si  notare  al- 
guna falta,  avisará  inmediatamente  al  Municipal 
Comisionado,  para  el  oportuno  remedio. 

256. — A  las  seis  de  la  mañana  abrirá  los  calabo- 


(20)— En  acuerdo  del  Supremo  Gobierno  de  18  de  diciem- 
bre de  1840,  se  aprobó  la  consulta  de  la  Municipalidad,  en 
que  para  evitar  las  continuas  fugas  que  intentan  hacer  los 
presos,  se  restablezca  la  plaza  de  2o.  Alcaide,  con  la  dota- 
ción de  quince  pesos  mensuales. 
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zos;  y  encerrará  á  los  presos,  á  igual  hora  de  la 
tarde. 

257. — No  consentirá  que  personas  de  fuera  de  la 
cárcel  hablen  por  el  boquete  á  los  presos,  sino  en- 
tre las  nueve  y  las  once  de  la  mañana:  procurará 
que  todos  se  alternen,  para  disfrutar  de  ese  benefi- 
cio; pero  encarg-ará  al  centinela,  que  á  los  concu- 
rrentes de  afuera,  no  se  les  deje  acercarse  á  la 
puerta. 

258. — Sólo  en  los  domingos  y  días  festivos  de  en- 
tera guarda,  tendrá  abierta  la  ventana  que  da  vis- 
ta á  la  plaza,  por  espacio  de  tres  horas  en  la  maña- 
na y  tres  á  la  tarde;  y  entonces  encargará  al  oficial 
de  guardia,  dé  orden  al  centinela  de  no  permitir 
que  los  extraños  se  acerquen  á  la  puerta. 

259. — Dará  los  partes  diarios  á  quienes  corres- 
ponde, y  las  boletas  para  alimentos  de  los  presos;  y 
asistirá  á  las  visitas  de  cárcel. 

250. — Se  arreglará,  en  fin,  á  las  leyes  de  su  ofi- 
cio: aplicará  al  desempeño  de  éste,  el  más  activo  y 
prudente  celo,  y  aquella  firmeza  que  no  excluye  los 
sentimientos  de  la  caridad;  y  de  lo  contrario  será 
responsable  conforme  á  justicia. 

§  2o — De  los  presos. 

261. No  se  repiten  sin  necesidad  todas  las  leyes 

que  les  conciernen.  Trátase  solamente  de  su  con- 
ducta en  la  cárcel,  de  sus  socorros  espirituales,  y 
de  su  sustento  corporal. 

262.— Declarado  está  por  las  leyes,  que  el  objeto 
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de  las  cárceles,  sólo  es  la  custodia,  no  la  aflicción 
de  los  presos;  y  mandado  que  no  se  les  veje  con 
malos  e  injustos  tratamientos,  ni  con  exacciones 
abusivas  é  indebidas. 

263. — Los  presos,  por  su  parte  g-uardarán  mode- 
ración, orden  y  silencio:  respetarán  al  Alcaide  y  á 
los  demás  encargados  de  su  custodia;  y  estarán 
obedientes  á  su  voz. 

264. — Si  tuvieren  alg-ún  motivo  de  queja  contra 
sus  compañeros  de  prisión,  ó  contra  los  subalternos, 
la  darán  al  Alcaide;  y  si  éste  la  desatiende,  ó  con- 
tra él  se  dirig-e,  recurrirán  al  Municipal  comisiona- 
do, para  el  oportuno  remedio. 

265. — Se  les  prohibe  manchar  las  paredes,  y  en- 
suciar sin  necesidad  el  edificio,  de  cualquiera  ma- 
nera que  sea;  y  de  lo  contrario,  el  Alcaide  podrá 
imponerles  pena  correccional  proporcionada. 

266. — Se  conservará  la  dotación  de  que  es  Patro- 
na  la  Venerable  Cong-reg-ación  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  de  esta  ciudad,  en  favor  de  los  presos, 
para  que  acudiéndola  con  la  renta  del  capital  exis- 
tente, se  cumpla  en  proporción  la  carg-a  de  misas 
que  deben  celebrarse  en  la  capilla  de  la  cárcel,  los 
doming-os  y  demás  días  de  precepto,  y  en  cuanto 
quepa,  la  de  las  pláticas  doctrinales,  conforme  á  la 
fundación  y  al  estado  del  fondo.  (*) 


{*)— Dona  Antonia  Sulúag-a  y  Escobedo,  oriunda  de  la 
Provincia  de  Suchitepéquez,  y  viuda  de  don  Juan  de  Roa, 
falleció  en  Retalhuleu,  bajo  las  disposiciones  del  testamen- 
to cerrado,  que  allí  otorgó  en  22  de  noviembre  de  1768,  y  en 


2^)7.— Se  les  inculcarán  máximas  morales  y  cris- 
tianas; y  se  procurará  inspirarles  amor  al  honesto 


él  ordenó:  que  después  de  pagadas  varias  mandas,  del  re- 
manente de  su  caudal,  fuese  heredera  su  alma,  por  no  te- 
nerle forzoso.  Su  albacea,  el  Sargento  mayor  D.  Fernando 
de  Checa  y  Quezada,  del  vecindario  y  comercio  de  Gua- 
temala, fundó  con  el  capital  de  diez  y  seis  mil  pesos,  cua- 
tro de  las  cinco  capellanías  prevenidas  por  la  testadora;  j- 
con  los  cuatro  mil  de  la  quinta  (cuj-o  caso  no  Ueg-ó),  y  seis 
mil  pesos  del  remanente,  dotó  esta  obra  pía,  para  que  en 
los  días  festivos  oyesen  misa  los  presos  de  la  cárcel  de  cor- 
te; en  ella  y  en  la  de  ciudad,  se  enseñase  la  doctrina  los 
domingos;  y  si  alguna  vez  (como  ha  sucedido),  sólo  queda- 
ba la  segunda  de  estas  cárceles,  allí  se  disfrutase  de  am- 
bos beneficios,  según  todo  consta  de  escritura  que  pasó  ante 
el  escribano  Real  don  José  Sánchez  de  León,  á  12  de  julio 
de  1770. — "Como  las  facultades  con  que  se  me  concedió  este 
albaceazgo  (dice  el  otorgante),  se  extienden  á  que  dispu- 
siese á  mi  arbitrio  del  residuo  del  caudal  de  la  finada,  y 
llevase  siempre  por  objeto  el  sufragio  de  su  alma;  me 
abrieron  puerta  á  discurrir  el  destino  que  daría  al  rema- 
nente, á  tiempo  que  me  entregué  á  la  reflexión  de  la  falta 

de  asistencia  espiritual  que  padecen  los  presos sin  oir 

,i,isa ni  tener  quien  les  instruya  en  los  dogmas  de  nues- 
tra religión,  y  excite  á  la  virtud,  temor  de  Dios,  paciencia 
y  conformidad  en  sus  trabajos,  y  más  en  un  lugar  donde  á 
la  colección  de  hombres  de  conducta  criminal  y  costumbres 
relajadas,  es  consiguiente  la  insolencia,  desenfreno,  inde- 
voción y  olvido  de  la  salvación,  cuando  debiera  ser  éste  el 
blanco  de  sus  acciones;  particularmente  de  aquellos,  que 
del  desarreglo  y  perversión  de  su  delincuente  vida,  infie- 
ren ó  tienen  probabilidad  de  que  termine  en  un  suplicio." 
—Palabras  preciosas,  que  se  copian  en  honor  del  bienhe- 
chor, y  para  el  bien  de  estos  desgraciados,  en  quienes  supo 
ejercer  su  discreta  caridad. 
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trabajo,  ocupándoles  de  alg-uno  útil  y  proporciona- 
do á  su  situación  y  circunstancias. 

268. — Se  les  darán  dos  comidas  diarias:  una  de 
las  diez  á  las  once  de  la  mañana;  y  otra  de  las  cua- 
tro á  las  cinco  de  la  tarde. 

269. — Los  alimentos  que  se  les  suministren  de 
fuera  de  la  cárcel,  deberán  estar  en  ella  por  la  ma- 
ñana, de  las  diez  á  las  doce;  y  á  la  tarde,  de  las 
tres  á  las  cinco;  y  no  llegando  á  estas  horas,  no  se- 
rán recibidos  ni  antes  ni  después  de  ellas. 

270. — El  proveedor  de  la  cárcel,  está  obligado  á 
dar  cabales  las  raciones  que  exprese  la  boleta  del 
Alcaide:  á  hacer  que  de  los  dos  ranchos  de  cada  día, 
uno  sea  precisamente  de  carne,  y  si  es  vigilia,  de 
pescado  con  hierbas,  á  procurar  que  la  comida  esté 
bien  condimentada,  que  sea  abundante,  y  lo  mismo 
las  tortillas;  y  á  entregarla  á  las  horas  que  quedan 
prevenidas. 

§  3o —  De  ¡a  guardia, 

271. — Habrá  cinco  centinelas:  una  en  la  azotea, 
que  da  vista  á  los  patios  interiores  de  la  cárcel:  dos 
en  los  vértices  opuestos  de  los  ángulos  del  callejón: 
una  en  la  entrada  del  boquete;  y  otra  en  la  puerta 
principal  de  la  cárcel. 

272.— El  jefe  de  la  guardia,  hará  observar  á  su 
tropa  el  mayor  orden  y  la  mejor  disciplina:  manda- 
rá que  nadie  entre  por  la  puerta  principal,  sin  per- 
miso del  Alcaide;  y  en  cuanto  pudiere,  auxiliará  á 


este  para  todo  aquello  que  conduzca  al  mejor  res- 
ÍTuardo,  sosiego  y  servicio  de  la  cárcel. 

§  4o  — De  los  Sirvientes. 

273. — Habrá  por  ahora,  de  rejas  afuera,  dos  man- 
daderos, que  fielmente  y  con  prontitud,  desempe- 
ñen el  servicio  de  la  cárcel. 

274. — Estarán  sujetos  al  Alcaide,  sin  cu3'a  licen- 
cia no  saldrán  á  la  calle;  y  cuando  no  salg-an  por 
orden  de  éste,  sino  por  diligencia  propia  ó  de  los 
presos,  le  manifestarán  el  objeto  de  ella. 

275. —  No  se  introducirán  de  rejas  adentro, 
sino  por  necesidad,  con  permiso  y  á  presencia  del 
Alcaide. 

276. — En  el  boquete  se  mantendrá  un  preso  de 
los  que  por  delito  leve,  estén  destinados  á  los  tra- 
bajos públicos,  para  pasar  de  una  á  otra  reja,  las 
cosas  que  lleguen  para  los  presos,  y  no  les  esté  pro- 
hibido recibir. 

SuB-SKCCiÓN  22i— Cárcel  de  mujeres. 

277._-Estará  sujeta  en  lo  adaptable  á  las  mismas 
reglas  dadas  para  la  de  los  hombres. 

SuB-SECCiÓN  3a—  Ofcios  del  Proiector. 

278.— El  Juez  Protector  de  cárceles  celará  la  ob- 
servancia de  estas  Ordenanzas:  á  las  faltas  que  no- 
te, aplicará  oportuno  remedio;  y  si  no  se  lograse, 
dará  parte  sin  demora  á  la  Municipalidad. 
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279. — Dos  veces  á  lo  menos  en  cada  semana,  visi- 
tará los  presos:  oirá  sus  quejas:  verá  si  están  en  de- 
masiada estrechez,  los  que  estén  juntos,  en  cada 
uno  de  los  calabozos:  se  informará  de  los  que  pue- 
dan estar  .verdaderamente  enfermos,  para  que  se 
les  asista  como  á  tales:  examinará  si  en  la  locali- 
dad, hay  alg-o  nocivo  á  la  salud,  para  corregirlo:  re- 
conocerá los  alimentos:  registrará  todo  el  edificio, 
sus  muebles,  cerraduras  y  pertenencias;  y  sobre  ca- 
da cosa  dictará  las  providencias  que  convengan. 

280. — El  Protector,  es  responsable  de  cualquiera 
cantidad  que  por  Tesorería  se  cubra  para  las  cárce- 
les, si  en  algún  tiempo  se  averigua  que,  ó  no  se 
gasta  en  ellas,  ó  que  sin  el  debido  examen  puso  el 
t'ísío  hiieno  en  planillas  del  ramo  de  su  cargo. 

Sección  Undécima 

ConscrvacióíL  y  refaración  de  edificios   mtuiicipales. 

281. —  El  individuo  diputado  para  este  objeto, 
tendrá  los  oficios  de  un  ecónomo:  cuidará,  no  sólo 
de  las  Casas  Consistoriales,  sino  de  todos  los  edifi- 
cios pertenecientes  á  la  ciudad,  de  la  conservación 
de  ellos,  de  su  limpieza  respectiva,  decoración  y 
oportunos  reparos. 

282. — Propondrá  los  que  deban  hacerse,  y  las 
obras  nuevas  que  sea  necesario,  ó  conveniente  cons- 
truir, consultando  siempre  á  la  mayor  posible  eco- 
nomía: acompañará  los  presupuestos  de  los  costos, 
formados  en  su  caso  por  los  facultativos  ó  peritos; 
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.  <mprendida  la  obra,  con  aprobación  de  la  Muni- 
cii)alidad,  celará  el  buen  desempeño  de  ella,  y  pon- 
drá .el  visto  bueno  á  la  planilla  ó  planillas  que  se 
causen,  para  dar  formalidad  á  la  cuenta,  y  á  la 
Corporación  la  confianza  que  debe  tener  en  su 
eficacia.  * 

283. — Su  vig-ilancia  se  extendefá  del  mismo  mo- 
do, á  la  conservación  de  los  muebles,  sin  exceptuar 
los  de  la  oficina  del  Correg'idor  y  Juzg-ados  de  los 
Alcaldes:  á  la  (compostura  de  los  que  se  deterioren: 
reposición  de  los  que  se  inutilicen;  y  adquisición  de 
los  nuevos  que  se  necesiten. 

284.— Formará  inventario  de  las  alhajas;  y  dará 
á  la  Municipalidad  las  noticias  e  informes  que  le 
pidiere  sobre  los  neg-ocios  de  su  carg-o. 

285. — Será,  en  fin,  el  inmediato  jefe  del  portero  y 
sirviente,  en  cuanto  á  la  policía  interior  del  edifi- 
cio; y  hará  que  estos  subalternos  cumplan  sus 
oblig-aciones. 

CAPITULO  FINAL. 

de  las  diversiones  púbucas. 

Sección  Primera 

TEATRO 

§  lo— Del  Teatro  y  susfiincioucs  cngcncf-'. 

286.— La  Asamblea  Nacional,  considcramio  que 
¡ol  teatros  fueron  siempre  la  escuela  de  los  países  ail- 
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ios,  y  guc  la  reprcseniación  dramática  es  un  medio 
eficaz  de  inslnm'  al  fuehlo  y  de  7nejorar  sus  costum- 
bres; decretó,  en  15  de  enero  de  1824:  que  no  podrá 
impedirse  la  erección  de  Coliseos;  y  que  á  las  Mu- 
nicipalidades toca  promover  su  establecimiento, 
conforme  á  las  leyes. 

287. — Para  que  el  de  Guatemala  ofrezca  instrtic- 
cióny  diversión,  la  Municipalidad  nombrará  tres 
revisores  idóneos,  á  quienes,  con  tres  ó  más  días  de 
anticipación,  se  pasarán  los  dramas  j  demás  piezas 
que  se  quieran  rejpresentar,  á  fin  de  que,  bien  exa- 
minadas, sólo  aprueben  las  que*esten  excentas  de 
vicios,  ya  en  la  parte  poética,  ya  en  la  moral  y  en 
la  política. 

288. — Dada  la  aprobación,  á  lo  menos  por  dos  re- 
visores, se  hará  constar  en  papel  firmado  de  ellos: 
se  pondrá  en  noticia  del  Correg-idor,  y  se  anunciará 
al  público  por  carteles,  como  también  la  cuota  de 
la  entrada  y  del  asiento. 

289. — Habrá  tantas  funciones  al  mes,  cuantas 
con  el  beneplácito  de  la  autoridad  local  sean  anun- 
ciadas por  el  empresario. 

290. — Al  público  se  dará  precisamente  la  función 
ofrecida.  Pero  si  alg-ún  imprevisto  accidente  lo  im- 
pidiere, el  empresario  avisará  á  la  autoridad  local, 
para  que,  si  aun  es  posible,  de  antemano,  ó  por 
carteles,  se  informe  al  público  de  lo  acaecido;  y  si 
no,  á  lo  menos  de  palabra,  al  concurso  ya  cong^re- 
g-ado,  anunciando  otra  función,  si  la  hay,  para  su- 
brogar la  omitida. 
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291.— La  Municipalidad,  para  consultará  la  se- 
guridad pública,  nombrará  Comisión  de  su  seno, 
que  unida  á  dos  peritos  en  arquitectura,  haga  for- 
mal reconocimiento  del  edificio,  cada  vez  que  lo 
juzgue  necesario. 

§  2o^-  Obligaciones  del  empresario, 

292. — Presentará  el  local  con  la  seguridad,  como- 
didad y  decencia  correspondientes  al  público. 

293. — Arreglará  las  lunetas,  de  manera  que  cada 
cual  tenga  la  capacidad  necesaria  y  estén  divididas 
unas  de  otras,  numeradas  todas  y  con  el  debido 
aseo. 

294. — En  las  entradas  y  en  todos  los  puntos  de 
alumbrado,  pondrá  el  suficiente,  con  las  oportunas 
precauciones,  y  evitando  el  de  las  materias  que 
causen  olor  desagradable. 

295. — Cuidará  de  que,  al  tiempo  de  la  entrada, 
no  se  detengan  los  concurrentes;  y  ni  entonces,  ni 
después,  se  susciten  desavenencias  y  disgustos,  por 
motivo  alguno;  á  cuyo  fin  pedirá  auxilio  militar,  si 
aun  no  hubiere  llegado  la  autoridad  que  deba  pre- 
sidir en  el  teatro. 

296. — No  permitirá  que  á  las  horas  de  concurren- 
cia se  estén  entrando  asientos,  pues  han  de  estar 
prevenidos  con  la  debida  anticipación. 

297.— Hará  que  las  puertas  principales  estén 
siempre  espeditas,  para  entrar  y 'salir  con  facilidad 
en  un  lance  extraordinario. 

298. En  el  patio  interior  del  edificio,  preparará 
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una  fuente,  ó  en  su  defecto,  competente  número  de 
cubos  de  agua,  é  instrumentos  y  utensilios  á  propó- 
sito para  cortar  un  incendio. 

299. — Constituirá  dos  celadores,  que  sin  perjuicio 
del  auxilio  militar,  mantengan  el  orden,  y  de  cual- 
quiera cosa  que  lo  perturbe  ó  pueda  comprometer- 
lo, den  cuenta  al  Presidente  para  la  providencia 
que  convenga. 

300.-r-Si  el  empresario  faltare  a  cualquiera  de  es- 
tas obligaciones,  será  multado  por  primera  y  se- 
gunda vez,  al  prudente  arbitrio  del  Corregidor;  y 
por  la  tercera,  si  fuese  en  materia  grave,  quedará 
cerrado .  el  Teatro,  hasta  que  se  ponga  á  satisfac- 
ción de  la  Municipalidad,  que  representa  la  voz 
respetable  del  público. 

§  3o — Del  que  preside  el  Teatro^  y 
de  sus  atribuciones. 

301. — No  asistiendo  el  Corregidor,  la  presidencia 
del  Teatro  turnará  entre  los  tres  Alcaldes;  y  el  que 
la  tenga,  nombrará  la  Comisión  que  deba  acom- 
pañarle. 

302. — Hará  guardar  la  tranquilidad,  el  orden  y 
decoro  público, 

303. — A  su  entrada  en  el  palco  de  la  presidencia, 
exigirá  el  papel  de  la  aprobación  dada  por  los  revi- 
sores á  las  piezas  que  se  van  á  representar,  y  en 
vista  de  él,  permitirá  se  abra  la  escena. 

304. — Hará  que  todos  observen  sosiego  y  circuns- 
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^üpeccion,  y  mientras  se  representa,  el  conveniente 
silencio:  que  se  evite  la  confusión  que  nace  de  estar 
unos  espectadores  sentados  y  otros  en  pié:  que  no 
se  fume,  ni  se  esté  con  el  sombrero  puesto,  sino  en 
los  intermedios;  y  que  no  entren  niños  de  pecho. 

305. — Si  alg-uno  de  los  concurrentes  faltase  a  la 
moderación  y  compostura  que  el  acto  requiere,  le 
reconvendrá  con  prudencia;  y  si  no  se  enmienda,  le 
despedirá,  valiéndose  de  la  fuerza  pública,  en  caso 
necesario. 

306. — No  permitirá  vendimias  en  las  graderías, 
lunetas  y  palcos,  sino  solamente  en  la  repostería, 
en  los  ante-patios  donde  se  sirva  el  helado,  ó  en 
otros  sitios  aparentes. 

307._En  fin,  al  paso  que  reprima  la  licencia, 
protegerá  la  justa  libertad  del  público,  en  una  reu- 
nión destinada  á  su  solaz  y  á  su  recreo. 


SECCIÓN  SEGUNDA 

DE  LOS  DEMÁS  ESPECTÁCULOS. 

§  lo — Plaza  de  Toros. 

-^OS.— Se  permiten  las  corridas  de  toros,  el  circo 
de%uitación  y  la  exhibición  de  fieras,  en  los  tér- 
minos que  aquí  se  previenen. 
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309.— Siempre  que  se  pida  licencia  para  alg-una 
de  estas  diversiones,  se  hará  un  previo  reconoci- 
miento del  edificio  por  el  Juez  de  policía,  en  unión 
de  dos  peritos.  (21) 

310.— Dado  el  permiso,  tendrá  lug-ar  la  función, 
en  los  días  y  horas  señaladas.  La  presidirá  el  Co- 
rregidor, acompañándole  dos  Regidores;  y  por  su 
falta,  turnará  la  presidencia  entre  loS  Alcaldes,  co- 
menzando por  el  1? 

311. _Ei  presidente  hará  guardar  el  orden:  que 
los  asistentes  no  se  molesten  unos  á  otros:  que  no  se 
presenten  en  venta  licores  fermentados;  y  que  la 
diversión  acabe  antes  del  anochecer. 

312. — Si  ésta  es  de  toros,  el  empresario  hará  li- 
diar por  lo  menos  ocho  de  superior  calidad;  pero  to- 
dos despuntados,  y  sin  permitirse  jugar  el  toro  que 
llaman  de  los  muchachos.  Y  si  son  otras  fieras  las 
que  se  muestran  al  público,  se  tomarán  las  seguri- 
dades necesarias,  para  que  no  dañen  á  persona  al- 
guna. 

313. — No  cumpliendo  el  asentista  ó   empresario 


(21] — Habiéndose  suscitado  duda  sobre  á  qué  autoridad 
correspondía  conceder  licencias  para  las  diversiones  públi- 
cas, se  consultó  al  Supremo  Gobierno,  quien  en  18  de  enero 
de  1844,  se  sirvió  dar  la  resolución  siguiente: — "Que  la  fa- 
cultad de  conceder  ó  negar  dichas  licencias,  debe  tenerla  la 
Municipalidad  respectiva,  presidida  en  estos  casos  por  el 
Corregidor,  y  por  sí  sola,  cuando  este  funcionario  no  pue- 
da concurrir. 
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lo  ofrecido  en  sus  avisos  ó  anuncios,  pagará  una 
multa,  no  menor  de  cien  pesos,  ni  mayor  de  dos- 
cientos, que  á  beneficio  del  Hospital,  se  entreg-arán 
á  su  Tesorería.  (22) 


§  2? — Asiento  de  gallos. 


314. — En  días  festivos  podrá  haber  juego  de  ga- 
llos en  el  patio  de  este  nombre.  Pero,  ni  dentro,  ni 
fuera  de  él,  se  permite  juego  de  otra  clase,  ni  ven- 
ta ni  uso  de  licores  fermentados. 

315. — El  asentista,  de  acuerdo  con  los  concurren- 
tes, nombrará  un  Juez  que  presida  las  peleas,  in- 
tervenga en  las  apuestas,  y  dirima  las  cuestiones  y 
disputas  que  ocurran  en  el  juego. 

316. — Los  Tenientes  de  policía,  con  sus  respec- 
tivos ministros,  asistirán  por  turno  á  tales  actos: 


|22) Consultada  al  Supremo  Gobierno  la  reforma  del  ar- 
tículo 313,  con  fecha  16  de  septiembre  de  1852,  se  sirvió 
aprobarla  en  los  términos  siguientes:— "No  cumpliendo  el 
asentista  ó  empresario  con  lo  ofrecido  en  sus  avisos  6 
anuncios,  ó  aquello  que  tácitamente  debe  estimarse  ofreci- 
do, pag-ará  una  multa  no  menor  de  diez  pesos,  ni  mayor  de 
doscientos,  que  á  beneficio  de  la  policía,  se  enterará  en  la 
Tesorería  Municipal,  con  arreg-lo  al  artículo  3o.  del  Decre- 
to que  la  Asamblea  Constituyente  emitió  en  21  de  no- 
viembre de  1851." 


—  86  — 

sostendrán  las  sentencias  del  Juez  del  Patío;  y  no 
permitirán  el  juego  á  los  soldados  de  la  g-uardia. 

Guatemala,  en  su  Sala  Municipal,  á  treinta  y  uno 
de  diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. — 
José  Anio7iio  Larrave^  Corregidor. — Dámaso  Ángu- 
lo.—José  Rafael  Ayau.—Juan  Francisco  de  Urruela, 
Desiderio  Alvarez. — Camilo  Hidalgo. — Ramón  de 
Bcngoechea.  —  Faustino  Padilla. — Felipe  Pf-ado. — 
José  de  Nájera. — Alejo  Baca.— Juan  Pavón. — Ma- 
nuel Taboada.—José  María  Paloíuo. -Joaquín  Cal- 
vo^ Secretario.  i 

Y  por  cuanto,  presentadas  al  Gobierno  Supremo, 
estas  Ordenanzas,  por  medio  del  señor  Corregidor, 
conforme  al  artículo  51  de  la  ley  de  2  de  octubre  de 
1839,  previno  se  redactasen  como  expresa  la  Orden 
de  3  de  julio  último;  y  verificado  así,  se  ha  servido 
aprobarlas  en  todas  sus  partes,  según  y  como  que- 
dan insertas;  y  consta  así  en  el  expediente  del 
asunto. 

Por  tanto:  la  Municipalidad,  presidida  del  Corre- 
gidor, ha  acordado  el  obedecimiento  de  este  Decre- 
to, y  las  ha  hecho  imprimir  y  manda  publicar  con 
la  debida  solemnidad,  para  que  se  observen  y  eje- 
cuten como  corresponde. 

Dado  en  Guatemala,  á  treinta  y  uno  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  cuarenta. 

José  Antonio  Larrave. — Ignacio  Méndez. —  Feli- 
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pe  Prado.— Alejo  Baca. — Manuel  Tabeada. —  Ma- 
nuel Palomo  Valdez. — Manuel  Vega. — José  María 
Palomo. — Joaquín  Valdez. — Ramón  Palacios. — Jo- 
sé Náj  era. — Juan  Pavón. — Javier  Aycinena. —  Ju- 
lián Villegas. — Gregorio  Urruela. — Manuel  Ubico. 
Joaquín  Calvo,  Secretario, 
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